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La conocida tesis de 105 vínculos existentes entre un determinado sistema de 
parentesco, la organización de la sociedad en la que se inse:t3 y l:as vías de acce­
so al p;:xler de los diferentes grupos se puede corroborar petfe<.'tamente para la 
aristocracia de los territorios que pasaron a integrar la Corona de CastiUa. En efe(­
to, si .se con."ídcra el panomma generol de los siglos Xl al XlII, se advierte un pri­
mer período, que aharca ias. dos primeras centuri-as, er. el cual los f<:'-partos esen­
cialmente igualitarios de la herencia y el disfrute de condados en calidad de 
tenencias de 1<1 monarquía no transmisibles automáticamente por vil de primoge­
nitura se corresponde (.'On un entramado familiar vasto, basado en las parentelas. 
Por el contrario, el siglo XIII, en el que se inJci;:.n los señorios estables y he!'edira­
rios y el paso lnasi'\'o de derechos rega)ianos a manos privadas. supone la instau­
ración clara de los primeros fiSgos del linaje. 

En sus líneas básicas, estas premisas ya han sido expuestas de antemano, tanto 
para la época analizada aquí corno para la totalidad de la Plena y Baja Edad Medi2. 
El objetivo de este estuoio es, por tanto, presentar nuevos matices e interrogantes 
en torno a la evolución experimentada por la propiedad, la herenda, la transmi­
sión de cargos pClblicos, la concíenc..ia del parentesco y la función desempenada 
por los distintos miembros del grupo. El desigual desarrollo de la historiografía, al 
que se ::iludirá posteriormente, ha obligado a cen:rar la atención del estudio que 
se prf' . ..enta aquí en el período anterior a 1200 y conwdponerlo a Jos cambios bási­
cos del tránsito a la época bajomedieval. 1 

Indudablemente, el trntamiento de esta problemática se ve limitado, en la 
actualidad, por problemas de orden documental. bibliográfico y metodológico 
mucho más aguJos que los correspondientes al examen del final del medievo. A 
nivel de fuentes, el más importante reside en la carencia de archivos señoriales 
hasta el advenirnJento de la dinastía Trastamara, Se hace necesarío, entonces, recu­
rrir a documentación procedente de fuentes eclesiásticas, Éstas se centran en car~ 
tas de propiedad, relegando otros tipos de textos, pero además pueden llevar a 
una distorsión inconsciente de la realidad si el historiador no tiene en cuenta su 
finalidad primaria de salvaguardar 105 derechos de la ínstitución, 

¡ U:6 a~pe<.1,M !;!se!ld:;¡le~ ok las p;;!f<:;flteb.s y linajes nobiital1()s del ,'Xx.:lden:e Wspán!co putxkn VeN en 81:.'-1:.111" Fu", 
1. y 0.i1UX>1:\.'> X u LAVE, R.. Pan;ntesco podr:r J' m<mtalidad. Uf ",ubli?Za cacdel/(m!1, rigks XIi-XV M:u1rid, 1990, Pam 
la trave;;;tnria de los magnates le01e:>es, ca.%ellli¡¡os y 5!'I1Iegos durJolV 10$ "lgl08 XI Y XU tieren gran interé$ la visión 
de conjunto de MARU:-TZ &:WE:l';,\, P., "La nobleza de León v Q!stilla en loo s(glos XI y XL, en esllI.OO de la c\Jeó!lór.", 
His¡xmÚl, 18). HA. UlId, 1993, pp ;;Ol-822 y;le P.WAJU-.', M. e ,- P"WJfuA, e .. 'AlViK><;.nu::iJ y sisrenul. de p' .. r.:ntcs· 
w .:n I;¡ G;¡'kiJ. de !o;; ~iglO!i Lfntr.:l ... s dt..' b Edad M<:(lj:l El ¡trupo dt· In, Tmlr.t", HiSfxmf.4 .. " pp, 823-fHO y"A!jlll­
n"" pmh:¡:;In;;" rclat!Y{)1i ~ la ev{)}uclÓn do;: las esL....u;tum$ f3miUare« de la nohleza medieval galleg-J", en BF..RV.tJC, lC, 
(coord.), Parvnt¡,$(.v, j;,w;i114 y ¡¡¡atnmor¡io el1 i4 Nutriría d;¡ G'alíeia. S:trti¡;.gp d<: Compu"lda, t9&i, pp. ';:;<1';1, 



so l\ABEt 3ECElRO PITA 

A nivel bibllográ:1co, los estudios acerca de la nobleza de los siglos XI y XII, 
que tradicionalmente habían constituido una !agun:.>: en nuestra investigación, han 
temdQ un considerable impulso en los últimos años. Sin embargo, .se echa en falta 
un mayor desarrollo de los trabajos de pmsopogf'.lf'J.a y de análisis de los términos 
de parentesco) En este último punto, no es posible extraer todas sus posibilida­
des interpretativas si no se profundiza más en las fases cronológicas de los distin­
tos vocablos, su evolución semántica y los m;;¡tices que revisten en los diferentes 
contextos en que son utilizados, de acuerdo con los otros términos a los que se 
asocian o contraponen. 

Por fin, en el plano metodológico, habría que plantear en profundidad las 
influencias mutuas entre t:sos y códigos jur.di<:os y comportamientos familiares y 
retornar bajo una óptica menos institudonaHsta el contacto entre medievalistas e 
historiadores del derecho que tan fructífero fue para este tema hasta las décadas 
finales. Los problemas que se enumerncin posteriormente en torno a las arras y a 
los comienzos de las estructuras de linaje son solo un argumento más á favor de 
la necesidad de esta tarea} 

L lAs ES:1RPES MAG:\XI1C1A-<i A)\.'TER!ORES A 1200 

En esencia, sus características generales consisten en 1á importancia de la pro­
piedad y derechos compartidos; la disgregación de }os bienes fardliares <l través 
de repartos a los descendientes y. en menor grado, del otorgamiento de arrJs; la 
tendencia a la continuidad de los cargos públicos en un círculo familiar amplio; 
una gran valoración de la mujer, tanto como propietaria como en el acceso de las 
más encumbradas a funciones político-militares; y, en fin, un parentesco real con 
fuertes rasgos bilaterales y ausente de concienda jerárquica imema, que se refuer­
za., además, con un parentesco fiC'tído estnIcturado en torno a la .. relaciones de 
crianza. profiliación y patronato. 

1" La proPiedad Y la hereru:.ia 

Los derechos de cada miembro de la prole se componen de partes en bienes 
poseídos comunalmente y fracnones individuales y separadas. Al menos en Casti­
lla y León las primeras corresponderían iI las porttones, aunque podrían divjdirse 
también de torma parcial y transitoria, y las segundas a las diL'ísas. En el siglo Xl 
leonés la fórmula más frecuente sería lil del colmetlum divisionís, por medID de la 
cual se realízarían lotes diferentes para los distintos herederos, que se adjudtcarí­
an a sue:tes, En cambio, se mantendrían indivisibles Jos derechos sobre behetrías, 
monasterios y quizás también algunos inmuebles, entre ellos los molinos, .en esta 
misma época se constacan algunas prácticas de mejora de 1/3 para algún hijo o 

lA t~rmiJlül()gí¡¡ b,'bi<.;¡¡ p\lr~ 1:.. europa LId uUll~ ~nllt: 105 $igIQ~ X a\ XIII bol ~hjQ <:-5(iLbJedd" llltidamente por Gl>e~ 
RRHll-j.4.1MWIT, A" "Sobre las e~trut'turJH de pnremesCü en la Europa medieval", en PIRro, A R, «(ooruJ, Arnor;fami· 
tia, sexualidad, Barcelona, 1984, pp, 59··91. Y "El ,<;i5tema de parentesco medkvfl!: ~us fOfffillf (rcal/espiritual) y.<.O 
dependend~ t'on re9pe(10 a la organización del {''ipado'', en P ....... ,OR, R., lcomp.j, KcfacJ(ftW$ de fX'11cr, de ProdrJtL'IÚff 
yparenll:SCOf!"I11a lidod Media j' Moderna, Madr:iC, 1m. pp. ss ;(i7. Solxe Ix; HrritQrt;Z; q\le integlUrorJ d reino lW;'­
tel!anu,1I. únic;< mono.\lrafhl que dedka un e6p.ado mnstdemrne a este aspecto es la de P,ISTCk, R, A,FONSO A~--rm..-, 
t, RODRÍGeH l(PEz. A . .,. l'Á",UH':% ,)1:: LfÓ¡>', P,. Poder mo'lÓsiJco Ji grupos doméstic-os en IR Galleta Joraf, :siglru XIf­
XV). la ca."<l lL1 comunfdad, .'4adnd, 1990, 
EaSk re..:or.Jar. p:a.ra este tema n:;mrétó, lo> tr;jb;t/úS dE; Hinojos:. ~ la <:"ns~~ci6n de la mI.¡j<;r o\;;;:¡(Ín (Í(' Gír<"n 
acen;a &.-1 rt-gírnen matrimorua ji los teXTOS de! fuero de Ct<enca y los e.."fUdiru de Qh?ro Varela sobre loE arra;; en 
el derecho Ftecl.t'Val "'''f.>JÓ01. 
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sucesor colateral) pero el beneficiario de éstas no depende del sexo ni del oruen 
de nacimiento.4 

Al conrra:io de lo sucedido entre los Hnaje8 ly..ljQmetlitvales, n5 arras priman 
sobre la dote femenina y consdmyen una importante merma dd patrimonio del 
es'poso. En efecto, se componen habitualmente de propiedades inmuebles -villas, 
aldeas) tierras ° parte de ellas- y muebl~, entre los que destacan cabaH05, sier­
vos y pieles, De cualquier forma, ~u cuantía y disponibilidad vacían :nucho, pero 
se pueden resumir en tres mrn..lalidades principales, teniendo en cuenta que gran 
parte de lu..<i texlo:s no expresan la proporción de lo donado: 

La denominada "a fuero de León" proviene, con toda probabilidad, de un..1. 
l:ot;tumbre consuetudinaria de la zona, enraizada con una ley visigótica anterior al 
gran códIgo juridico. Supone la mitad de lo que- posee el cónyuge masculino y 
suele llevar aparejada la libertad total de la re,-,"'eptora para su disfrute. Resulta la 
fórmula predominante en León, franja cantábrica y amplias zonas de castilla, sobre 
todo a partir de la segunda mitad del siglo Xl, 

La. que sigue lo dispuesto en el Líber ludicío1'UJn reserva únicamente un 1/10 
de las propiedades. Entre 105 nobles se añade un regalo que a menudo se plasma 
en 10 mancebos, 10 mancebas j 20 caballos y ornamentos. hasta un valor de 1000 
sueldos, Se extiende fundamentalmente por Galkia y norte de Portugal y también 
en el área toledana. No falta tampoco en los territorios de predominio de las arras 
2. "fuero de león", pero en menor medida y, además, cono ya se h;l apuntado, 
pierden terreno allí a partir de la segunda mitad del SiglO XI para volver al primer 
plano desde los años centrales del siglo XIIL Habirualmente se incorpora la idea 
de que esta donación pase a los hijos del matrimonio tras la muerte de la esposa, 
sobre todo en los documentos galaico-porrugueses, pero el requisito de inaliena­
bilidad no se incluye explícitamente más que en contados ejemplos del siglo XII, 
y así aparece en un"" carta de arras asturiana de 1146. 

Finalmente, la tercera modalidad, la llamada "a fuero de Castilla" se extiende 
por U:i área mucho más restringida y se reduce a 500 sueldos o su equivalencia.s 

El énfasis que se ha puesto 2quí en las arras se debe ;;¡ 10 sorprendente que 
resulta este incremento de la cuantía de la donación y de la facu1tad de la ronsorte 
de transmitirlas que se produce en dilatadas zonas del occidente hispánico entre 
las décadas centrales de los síglos XI al XIlt Disuena del cuidado anterior por no 
mermar excesivamente el patrimonio masculino y por con.~rvar la herencia para 
los descendientes e induso con la idea que se va imponiendo paralelamente al uso 
en este punto del "fuero de- I.ron~ de que los derechos de las mujeres sin herede­
ros directos pasen a los parienres_ No~ pone en guardia de que los procesos his­
tóricos no son lineales y, en este caso concreto, el de las estnJcrutaS de parentela 
a las de linaje, con patrimonios e~o;en(;íalmente inalienables y reglas de sucesión 
mucho más rígid.a..' .. y prefijadas. 

Pero las cm:sas de este camoio tan complejo permanecen en la at.'tUalidad sin 
aclarar y únicamente pueden formularse una serie de hipótesis que acontribuyan 
a comprenderlo: ¿Se trata simplemente de un paréntesL., jurídico debido a la per­
vivencia una antigua cU'itumbre proveniente del reinado de Sisebuto? ¿Se combina 
con el acatamiento de otra ley visigótica que obligaba a reservar a los h:jos 3/4 de 
la dote marital o, par el contrarío, había caido ésta en desuso? ;.Hay que ver en 
ello, asimismo, un reajuste del grupo familiar? Y, de ser así, ¿se produjo en esta 

j C,tli;l[, M, e, "Ornn propiedad y grandes propietarios en Q¡sti!1;¡ jl Leén·, CuaJefUos de HislvrUi de España, "17 ~ 58, 
]973, Pf!, ]-22;;:, 

~ VeXIC a elite Telpccto, ALONSO, M, L., ~T.a <::iote iffi lO<'. documentos tnI<XIaTYl$ <k los &l¡tlos XU·XJ"~'. Amwrioil¡¡ fih;· 
tori(J 4cJ Denx:oo Espa>UA, 48, Jm, pp, 37'H56. 
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época un auge de los colaterales y sus vínculos internos que condujo al :ncre­
memo de sus derechost6 ¿Exü;tió una presión de la iglesia para poder recibir más 
fácilmente esla:::. ¡xmesíones? 

Con luda probabílidad; la respuesta se baUa básicamente en la suma de todas 
cstab hipótesis, peco hay que señalar que la." grandes beneficiarias de esta dispOM 
nibiJidad femenina fueron las instituciones eclesi:istiL-as. sobre todo cuando el eda­
ce fué esteril. Ante esto tuvo lugar una reacción de los parientes, que se extiende 
a cualquier tipo de donativo de las propiedades patrimoniales. Comienza a mani­
fest..1..rse hacin 1045 y se expresa mediante compras, trueques, resistencias apoya­
das en argwnentos legales e incluso vio:encias contT'A los donante~t Aun cuando 
sus resultados fueron muy diversos, estas actitudes muestran un refuerzo de los 
lazos de parentesco a partir de los anos finales del siglo XL' 

Por lo que reSpeL"1.a a la aportación dotal de la parte femenina, en el sentido 
que tenía en el mundo romano, sólo se generaliza a partir del primer terCIO dei 
siglo XlII. Ec los siglos XI y XII es calificada como exovar, axuvar o dos y, glo­
balmente. es menos cuantiosa que las <3::TaS, ;mes no suele sobrepasar 1/3 o l/5 
del patrimonío, Además. se traduce en dinero, alhajas, diversos objetos, ganado, 
esclavos y, a veces, bienes inmuebles. En todo caso, y al contrario de lo que suce­
de al final de la Edad Media, no equivale a una herencia anticipada.' 

2, Las estrategias matril1lO11iales 

Como prenda de alíanzas e intercambio, el matrimonio aristocrático refleja, en 
este período, el parcmcsco ficticio y Jos lazos vasaUá!icos que se anudan entre h<­
monarquía y los magnates, de las relaciones internas en el seno de la famili:a y de 
la estructura de la propiedad recién expuesta. En consecuencia, el control de los 
en!.a(.'es corre a cargo del rey y también del conj:.mto de parientes de cad<l uno de 
los contrayentes.9 Ambos tipos de inten'enciones son, quizás, más acusadas que 
en la etapa posterior, en la que la autoridad del jefe del linaje se convierte en pieza 
esencial mientras que el soberano se limit3 a los casos conflictivos y. en el orden 
juridico, los códigos alfonsíes refuerzan la autoridad paterna dejando en un segun­
do plano el gran papel otorgado a los consanguíneos por el Fuero Fiejo de Casti­
lla, cuyo núclffl procede del reinado de Alfonso VIL lÜ No hay que olvidar, por 
otra parte, que durante toda la Edad Media. la gran nohleza, en cumplimiento de 
su deber de consejo vasallático deja oir su voz en los matrimonios de la familia 
regia, a pesar de que muchas veces no fuero escuchada, 

La unión dentro del mismo estrato socia I es un hecho común a todos Jos gru­
pos dominantes de la historia, aunque en este caso debió de combinarse con mras 

b Para todos esto~ problelillL'i SIgue te:llt'ndo un ,yan ínteré.\ MfktA, p" "O <:Iofe n()~ lkx-¡,me¡,¡O" úu~ "E:l:UI~ !X~XI1 
(Av:uri,,;;, {.dio, G\lH,w e Port¡¡gal)~, <)n EMwim de dín;!itü M<;pdnU:n mpdfi!rv11, J, C.oinhm, lq<j2, pp, '59-1'51 

7 Este tnfrer.rnmit'nto entre nobleza e Igkniz¡ ha 5ioo eshozado :nilkmtemente por MNrrír-1iZ Sal'ENA, 1'" "Rebti(Jll..<, d(" 
paren!'; et héritage w~cthlsue dan¡; l·ariSlocm:íe du rnyallm<: de león au XIe s¡«le", en l 'fiurope béritW1? de l'E5~ 
pagnc wís1gotb:que, Madrid, 1992. pp. 321-32:4_ 

>< AvJN"', M L,"lü dote !?IJ 'm fk~ .. !rneruo.<;. toledanos,,:, pp. 391-399, 
¡¡ A veces, la ir .. regia por no _:wep!ar los despowrio;; (OIXert:ldus pod!::lllegar ¡¡ la confi>KaQón rk- bIenes del mag­

nate desobt;di;:nw_ Es'J! r\ledida es IOO1ada por Fertl)ruJ() J contrJ Femarnfu Pd:kz. a quien ¡¡e <:tK1:<!déra r-elx'lde por 
bui; <''01.1 lA tújiL (id C()1'1\:k Sancho UOKt y no tomar" su uespow.da, la híj", del ;;:onde Mun", RooliRu&_ El fl'y ".. 
apoya paro ello en la "Iex ¡;¡oI;ica', aUfl{}Ue muchos añv$ desp'Jés, d J de octubre de 1059, devuclve e5Las ~i:,,¡o­
nes, medíantt:' una perm"u, a la hermana y ldmúas dd ;;.;;t~¡ga<.lo, Bu.r-cn !tj7 ..... OO, P, 'Co]<xdón diplo:!t:iitica de 
fenwndo 1 (l(l}7-106<>r, ArdJilJ()$ Lror~, 40,1985. tQC, n" 53, pp. 146+i& 

L\ A.~f, el FUf!I'Q ¡""fe estJhle<."· el deme~ien!o (UN b doncdhi qur- nlse ,<in ~\Klltlnud de S\IDS parientes I()$ m:i~ 
pmpinquOJi, o de ~U06 cercanos coo;;nanos", m¡entrn~ que el Fuero RIKIi ;mpónt:- una multa de tien mamvedis pa'J 
guien h de$pqSi/.rJ ""ln plaCff de su padre o de ,w madre 6i los o\iere, \itlórJ, de- los herma.nos o de los parlC'/ltes 
qUe lá tovreren ef1 ¡JOder' (F.{ Fuera lIh:JU do: Cus!iJh Y El Ori.krlamWnto,;W AkalJ, ",d_ conjunta, Madrid, 1847,liOn) 
V, titulo V, n~ 1, pp 119·1W y FllP'l'{l Real deirry n Al!<;moX cl,~ ediL Lex Nova, V"lladolid, 1979, libro nI, ¡m ... 
lo 1, ley XIV, p. (7), 
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realizadas con miembros de la nobleza media de la zona. con el fm de reforzar los 
lazos de vasallaje. El afán de reL-'Onstituir el patrimoniQ y la escasez numérica de 
las familias magnaticias explica el recurso frecuente a la endogamia. En tomo al 
1100, coincidiendo con el endurecimiento general de las sanciones eclesiásticas 
contra los matrimonios consangJíneÚ5, se producen las primeras manifestaciones 
claramente contrarias de la Iglesia castellana y leonesa y, así, se considera la unión 
incestuosa entre la reina doña Urraca y Alfonso el Batallador como un trostornú 
moral y fuente de los desórdenes posteriores.! t Todavía tiO llevan aparejados, con 
todo, dictámenes de disolver unioncs irregulares roneretas, ti. .iuzgar por el parecer 
del Concilio de León de 1114 de que no debía separarse o excomulgar a nadie que 
se casar-a con un pariente, 12 

Más allá de estas pautas comunes, las modificaciones en las alianzas de las 
familias magnaticias castelJanas y leonesas están ligadas a la evoluci6n de las for­
mac~()nes políticas peninsulares, jalonada por 105 siguientes hitos cronológicos: 

Entre las décadas centrales de los siglos X al XII la endogamia social hizo rela­
tivamente frecuente la elecci6n de hijas o hermanas de condes para convertirlas 
en reinas de Navarra y Le6n. La consolidación de los otros tronos peninsulares 
hace pasar a primer piano él objetivo de establecer acuerdos entre ellos,13 En ade­
lante, las uniones 'Lun las grandes familia5 quedan circunscritas, en general, á las 
segundas o tcrcer&S nupcias regias y su descendencia ú a las hermana.') de los 
monarcas. Muy frt:t.ucutt::Jut:Iue adquieren un tinte más vasallático, al colocar a las 
infantas ba&arúas >.::omo prendas de alianzas desiguales, anudadas con la nobleza 
o cen reyes de mt:uUf cntidatl.14 

Sin traspasar el drculo aristocrático, las grandes líneas de las- estrategias matri­
moniales en toda la ctapa muestran la evolución que experimentó este grupo de 
grandes propietarios locales o regionale~ a una rcd hegemónica peninsular. Sus 
hItos principales son: ya antes del reinauo dc FemamJo 1, :se estrechan vÚlculos 
ertlre domint y potestates de i:"egiones que tit: prolonga:} y complementan geográ­
ficamente, más concretamente GaliciaILe6n y montañas de Can:abrialno1:1.C de Cas­
tilla y León;15 entre este mandara y el de Alfonso VI se crean enlaccs quc afectan 
a familias de temroríos no inmediaros y que incluso mantienen a veces tel1siO!ltS 
por el reparto del poder en el reino, como eJemplifica el del Cid y limena, hija de 
un conde asturiano; 16 la época ce estei:.ltimo soberano ínicia las unlones con aris­
tocracias de otras formaciones politicas peninsulares, especialmente con la catala­
na, que, bajo el mandato de Alfonso VII, se afianzan y generalizan a otros reinos, 
como Portugal. 

H u.~ line~ :gene¡;;!et, de esta I':!lsilm entre clé!'ig-o$ y af'Íy,oencw l.,ka c.<otán tra¡;ildali en Ol'!>Y, e , Ú clnvalkr. la 
femme el le prJtre, París, 1981, !ns calificatiYUS a la relación efilre doña UmlO y don AlfilllSO y bs al'!o!wnentus robre 
el mal ejempb que supondría el consentirla OCUpa1 arupl.i<) espacio en la Historia aJm¡:mtelana. ed de fr. José Cam­
pelo, Santiago de CompoMela, 195C, pp. 1~106, 11tH.!J, 14¿·I4j Y 16] 

tl ÚatMP, H., la mu;crcn ja Rccimqu-.sUl, Midrid, J993, pp, 59-00 
[5 C-'Jtli:, M. c., -ApunteS sobre el maiÚrnnio en la F.dli-d Media e~t.ol¡¡" Cuadttrnos: t:k Htstorta de Espafia, 63454, 

1980, pp. 11&-119 Y G01<.l.ÁlU M!NGl'El.,. c., ~l037·1230, el prOC('SO rk la ;JniCad cast~llano-leonesa~, en MedU!ro bi!I­
pano Enudms In memortam cM Prof Dereft w: lomax, W.atlrld, 1995, pp. 209"-221. 

14 PAJLO.FE~, M. (., '1 PCl!ITl1r.A, E., "Arls!ocr:lci3 y ¡;ISfPf!1A ,¡,. p-'\!'f'+")te!;c.o en 11c Galid .. de 101; !iÍ,!llos tetllJ'ales de la Edad 
Media. El grupo de [os Tt'.tba". ahora r~o8id{) Cilla re.:opilJdém de trahajas de lus dos ;1U(O(/,:5 De CaJic/.a e71 la 
EdadM1!dia. Sociedad. Fspacw y Poder, Santiago de Compostela. 1993, pp. 277-29-'1. Iby que tener en cuenta qut'. 
eL (000 el .f"t(~. lo pcyr,,:atiyú Jcl nacimiento ikegíliOln de "¡,,,-,na.. infanta.'i 5C pr~la parci .. lrner\l" puliado por 
haber sIdo fruto del coru:ubin;1l[) con 1)01\ des.;endlt'nte ¡JI: t:~!irpe áliligu¡:l. nobk y r:tc ... C)u'(mtu1 Adepbcmsi tmpe~ 
mroris, ed, de Luis S3J'¡C,~ Belda, Madrid. J9S<1 p-p. ~30, SB-59 y 70-¡¡ 

15 Se pvetJefl e:xtr.atr est;1S ronctUSlOtlt'S de los datúS ofrecidos por ~\L'<Z. .. R 4Cl-H,)., "Unl! familia de la Alta Edatt Me;;!\:;¡; 
}m Vd .. y!>¡,¡ ceulidnd h1ltórica~. Esludfus~-syhí!tWdit:~ 1,1985, pp. l'iHl4 Y ~ GM!dA, M.I., ftN~ 
za e i~?fOpias en la Cant$bria allO-medicvaf, Studia HiStorica lF. Medieval, S, 1987. PP-< 89-123. 

16 MENtNmu: PlDAL. R., la &pafia;kJ Cid, .y 00., Madrid, 1949 p. 142. 
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Esta fase final se enmarca, adt:más, en el establecimiento de: grandes estirpes 
ibéricas, con posesiones, al mt:nos, en dos reinos, ejercido de cargos cortesanos y 
panidpaci6n en lato luchas políticas de 3mbos.17 Su elemento más llamativo está 
formado por esos gr"mues personajes de la corte del emperador castellano-Jeonés 
que, dentro ut: su política de apertura de sus redes vasaJIáticas al exterior, se ins­
talan en el reino) ostentan mayordomías y tenencias y se situan en el más alto CÍr­
culo oC' vasallo."~005ejeros, pero mantienen estrechos lazos con orras ramas fami­
Haces que están al cargo de sus propios dominios y los de todo el grupo en el país 
de origen. Los catalanes Ponee de Cabrera y Ponee de ~linerva son el ejemplo má." 
destacado.H::¡ Sin embargo, la aportacióti. exterior de carácter más duradero fué la 
portuguesa, debido fundamentalmente a los contactos fronterizos y a los Vínculos 
de parentesco anterior: ya anteriónnente a la independenda hJ.<;;a enm habítuales 
los alianzas de sangre entre sus magnates y los gallegos. De la~ décadas de 1120 
a 1180 tienen como foco principal a los segundones y colaterales de los Traba. que 
mantienen su influencia en el redén constituIDo poder, a pesar de una cierta reac­
ción nacionalista bajo el mandato de Alfon:<;o Enriqiles. Y, en la segunda mítad del 
siglo¡ la separación entre León y CasrlHa determina nuevas alianzas entre r.obJes 
leoneses y lusitanos, ya sea a través de los exiliados en los conflictos políticos 
entre tos dos países o de los que permant."'Ccn en su territorio. 19 Induso se extien­
den J. parentelas que terrr.inarán centrándose en tierras castellanas, como los 
Meneses, que por el enlace entre Alfonso TéUez y Teresa Sanchez de Portugal darí­
an origen a la rama portuguesa de los Alburquerque. Pero a principios del siglo 
XIll so pr€!sencia en el occidente hispánico disminuye, a la par que suben al pri" 
mer plano aristócratas con intereses y alianzas en el sector oriental de Castilla l Viz­
caya, AJava y la frontera con Navarra. lO 

3. Tenencias y mercedes re¡¡ias 

En el campu ut: la teoría jurídica, :se produce una clara distinción entre bienes 
donados¡ que cumportan un pleno disfrutc¡ y el ejercicio de funciones púbücas por 
delegadón u tenencia. En el siglo XII, buena parte de los primeros son olorgados 
a perpetuidad. Usualmente tienen como beneficiarios a la pareja conyugal. pero 
no faitan los exclusivos para uno de los miembros que descartan al Qtro y su ante­
rior progenie. La cesión de Cebico, realizada en 1119 por la reina Utláca a su 
pr.íma Estefanía Armcngol. muestra que se considerao-A perfectamente compadhle 
la libertad de disposición con el mantenimiento para los sucesore<t.21 

Evidentemente, Jos ténninos de dignidad designan en este período una con­
dición personal que aúna la función pública, el mando y la rigueza, El mismo 
titubeo en el uso de uno u otro es un síntoma de cierta confusión al final del 
período entre la nobleza, las posesiones patrimoniales y la autorídad y la capa­
cidad de perdbir dertos derechos y rentas de la CDrona Está propiciada por la 
coincidencia territorial entre dominios privados y gobierno deJegado. Así, la.<; 

;J ~1ARTiNU SúPENA. E, "La nobleza de León Y Castdla en km sigl05 XI y XIL", pp. S(}t).-SlO y PA,sOJA I);;tlf.GA!l.i,Y. r" '-8 
pape! de la nobleza eo Ia~ reÚloones entre Castilla y león ¡¡ m~dos cel siglo XU el {;~5ü de Zaul'r .. ", >;n A",'tru 
dl:i 1 Cutlgn::¡¡;; di: J/is!orm di: Zamvm, t. 1I1, Z:«OOt'il, 1991. pp 317- 323. 

1~ Sobre la trayectoria e influencia politic;:¡ de estos dos personajes, véase BAlI'l\:)f\;, .')" ~Tw() wtalan m.agnates in the 
<x.ml1s of the Un}] oí LeofrC<lStil(;'; the .:areers d Ponee de Cahrera llnd POU\."e de Minerva re-examinefj", juurnal o/ 
Mf!tiuwaf HlSrory, 16, ly<-J..!, pp . .l5J-.l66. 

l;! Mi\Tl'lSO. J, ~A noblVl.a medÍ/;':V:l1 g:.vaico-pmtugnesR A illt'nridad", e ;o diferen,¡;,¡t. en Portugal medtwal. Novas inter­
p-retaeOOy, Loo5§:, 198,. pp. 17H97 Y A 1Wbroza medtwalPOrtlAgWJUl. A¡Qrmlia e Oj:xtdér, l!- ed., I.i.~boa, 1.98j, pp. 
30-31. 

L1 !WIYRK\:ez LÚrEl, A" "Ur.aje:.- nu:"ílkrirn, y InOflilrqUIJ. castellantrkon",sa 1m la prin><:<:.I mitad d,,! mgIo XIll", Hispa­
m,l, 185. '/ ... 1 UIJJ3, 1~3. PI", H41-B'>9. 

2, Real Acade"miJ de la HII;!Qria, CoIe(:riól'l Slllazar, fi-.-1O, f 5. 
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Traba de 1145 a 1232 son calificados como COfJ1eS! domintt..<:, dominans, senior; 
te1lens y ricus bomo de las mismas circunscripciones, a veces combinadas con 
otros espacios, 

De cualquier manera, es innegable que no perdura un referente territorial fijo, 
que se ~socie de maner;:¡. estable con una línea titular. Más bien cabe hahlar de un 
núcleo de tenencias que perviven en el seno de la parentela. 

&'1 efecto, el carácter revocable de éstas no impidieron la tendencia a la trans­
misión, dentro de un mecanismo complejo en el que intervienen la edad y las cua­
lidades del suceso:- y, en etapas de conflicrivídad, la opción tomada en las bande­
rías políticas. Con todo, se pueden sintetiZ4 f en una trayectoria consistente en el 
paso de la primacía de lo!'> hermanos a la de padre a híjos en ejercicio conjunto, a 
la continuidad filial, que comprende, a menudo, varios vástagos sucesivos, pero 
sin orden de prelación. El paso de la dignidad condal de tío a sobrino suele corres­
ponder a mÍnoridades en las que el tío ejerce las funciones de padre o bien a 
momentos de caída en desgracia de uno o varios miembros influyentes del grupo. 

La asocíadón de hermanos en dígn:dades y mercedes regias tiene lugar, al 
men05 en tierras leonesas, en la primera mitad del siglo XL A partir de entonces 
fueron ostentadas por el padre y uno de sus hijos que, en algunos casos. pasaría 
a titular único tras esta suerte de etapa de aprendizaje, La corresponsabilidad fra­
ternal en el poder sería sustituida, a menudo, por el mando simultaneo de conda­
dos próximos.22 

En la etapa siguiente, en cambio, se tiende más a la continuidad generacional 
tras la muerte o el fm de la "ida activa, Sin embargo, no se realiza de manera inme­
diata. Más generaljzada en todo el período es la práctica de un derto "cursus f:ono­
rum" previo, basado en el desempeño de oficios de menor entidad que el condal, 
como los de alférez y mayordomo; para los hijos y otros allegados. Para conse­
guirlo, se revela como un factor de primer orden el que algún rr:.iembro de1 grupo 
familiar haya actuado como ayo de 10s infantes o fuera t'fiado y edLCadO con eUos. 

Y, en definitiva. la prueba del caracter casi heredjtario de las tenencias es el 
retorno a ]a parentela de las disfrutadas por los caidos en desgracia, tras una fase 
de confiscación que no suele sobrepasar los tres o cuatro decenios. 2.3 Se trata del 
mismo procedimiento que utilizarían los primeros Trastamara con las IX'sesiones 
de la llamada "nobleza vieja" que había apoyado a Pedro 1: la devolución a c01a­
teraJes o a afines unidos a descendientes direGos resulta un comportamiento habi­
tual, aunque haría falta poder esmdiar más casos (.'oncrelOS palA poder asentar, de 
manera mas firme, esta hipótesis. 

4. La valoración de la mujer 

El grado de participación femenina en la propiedad y el poder ha sido consi­
derado reiteradamente como un indicio para estimar el peso respectivo de los ras­
gos bHaterales o de los agnáticos, dada la primacía de la mascuhnidad en estos 
últimos. y cons:ituye ya un lugar común el afirmar que en los territorios que Ínte­
graron la Corona de Cástilla fue más considerable que en el ocddentc europeo. Se 
ha atribuido esta peculiaridad a la pervivencia de msgos rnatrHineales, sobre todo 
en una primera fase, al escaso desarroHo de las estructuras típicamente feudales y 
al continuado avance de la conquista y repoblación. Cabría afiadtr, además, la exis­
tencia desde élX)ca muy temprana de un derecho escrito que impone la obligato-

n Ch"míaJ Adepho1ffii lmperatOris. p. fl9. 
u Para todo Uitt:' JP;¡rLtti:.>. v{:"",<: MARTÍNf:¿ SOI'V\".. r .. "El umdt:' Rodrigo de leó" Y 1& titl)'Uli. Hct'enr:i" y exp~ctntiVll 

,¡... ['lO<ift i'nrre I~ ~t¡tÍ()S :x y XIr, en P""fOIL IL {CorlljC>.!. l?etm;ioncs dt: ~ de }JrfXJun:iVn y parentesco en Id 
Edad MedUl y MOtlem";'. t.5oldrid 1990, pp. 5H!5. 
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riedad de legar 10.1:; hienes a tooos los herederos, sin en'luir a ninguno de caos y, 
en Jos estmtos superiores de la sociedad, la temprana supremada de la autoridad 
regia sobre los intentos aütonomistas nobiliarios y la carencia de unos organismos 
de gobierno plenamente cristalizados. Todos estos factores inciden especialmente 
en las damas de la estirpe real: la transferencia de derechos al trono por vía mater~ 
na ha sido establecida para el reino a~tur e incluso ha sido aducída la existencia 
residual de esta tradición para explicar el origen de la independencia portugue~ 
sa,24 aunque más bien habria que achacarlo, en esa ocasión concreta, a un repar~ 
to patrimonial de la herencia y al designio monárquico de poner en manos de sus 
vástagos prind?ados terdtoria~es para su mejor control. Este último plan es utili­
zado por los soberanos de Castilla hasta finales del siglo XIV, con la finalidad adi, 
dona1 de frenar el crecimiento señorial por medio de dominios-tapón principes­
cos. En la Plena Edad Media detennina los infantados de las hermanas e hijas 
célibes de los reyes de Castilla y León que, a tít¡Jlo vitalicio, se convlrtieron en el 
prindpal poder de la comarca vallisoletana de Tormos y las tierras gaUegas del 
UUa al Tambre, con un valor muy simdar al de las posesiones de las reinas en cali­
dad de Adominus vHIae"}5 Además, la superposición que se da en los altOces y tie­
rras de este período de elementos económicos y prestaciones de tipo militar posi­
bilita el que les sean otorgadas t€1lencjas de castillos aparejadas a estos distritos j

26 

lo que marca una dara diferer.cia con la Baja Edad Media, donde estas fundones 
se hallan más nítidamente separadas, 

Por otra parte, el tinte aún muy personal que tenía entonces la cuna regia 
cO~llribuye a explicar el valor concedido por algunos soberanos a los consejos de 
sus hermanas y esposas sobre el gobierno.27 y) aún cuando la conquista trae con~ 
sigo el canto a las virtudes guerreras de los caballeros, también se exalta a aque­
llas mujeres que, en caso de necesidad, suplen a sus malidos en la ludn. E.slán 
ejemplificadas en la astucia de la emperatriz Beren.guela para mantenér Toledo en 
manos cristianas y en la frustrada defensa de Valencia por doña Jimena tras la 
muerte del Cid, 
~ la presencia pública de las camas nos habla igualmente su indusíón como 

confirrnanK'S en cartas de arras) donaciones y compra-ventas, aunque er.. menor 
grado que los t.ombres. Prohablemente es debido a un reconocimiento honorífico 
y, en otros casos, a posibles 'vínculos con los participantes en el WoilipaSO de un 
bien derermínado o con el territorio donde se asienta éste, 

En cua.lquier forma, esta actuación en instrumentos notariales se produjo con 
relativa ~bundancia en el siglo XI y 1:1 primera mitad del siguiente, pero se difu­
mina en torno a la década de 11 iO. Abarca primordialmente a señoras y condesas 
y, pat<l los diplomas regíos, a las esposas, hijas y hermanas de los monarcas y, en 
menor proporción, a sus fÍas. A partir de esta :1ltima época se limita más bien a la 
tes:ificadón de las integrantes de una comunidad en los actos y disposícíones pri­
vadas de las rectora:e; de la insfihIrtÓn ¿g 

A Pim.f;¡>PliEMJI!S 'i Ml,,",Ol- DE Ailf_"CO, J. M" ~La muter ante e1.derocho público medieval cas;eUano-leonéf¡. Géll~ de 
un criterio", en laCQ~ldtci6'l de la mujer en la Edtul Mtdia, :.fadri':, 1986, pp, 97·107, 

:~ RrütCR0!)¡;;';' fc'cJ'I'i'C, C. M., los ~-erioríos de los Montes de Torozos 1)& la Yefx.>bJaci6n al ()C'(:ottrom iaJ /Jeb«rias(siglos 
X-XlV), ValladDlid, 1993, pp. 41-46 Y 53-56 y BARREIRO SoMOZA, J., El5e1tarlO d,¡ la Igk:sía de Santlll$o de Compostela 
(siglos IX·XIII), La Coruña, 1987, pp. 327-3"29. 

16 JVlAl PflU!Z-ALfARO, e" "Alfoz y tierra a tl1lves de do.--umenta,,'ión c¡;stellan;¡ y leonesa de 11')7 a lljO. Contnbucitm 
>11 cm:udio del domtnjo sefiorial', Studia Historica_ H', Medieval. 9, 1991, pp. ~43. 

n Al menos, Alfonso VII oía siempre el consejo de la reina doña Berel'lfoluela y 13 infanta d()f).a Sandt:l. segun la Cbro­
'1tcaAJephomi iTr.pero.loris(J2}. p, ~4. !':n este texto, (SO). pp, 116-117, se tontlene taro,bren la deferua de dofu¡ 
Oerenguela, a la que- :se ,dudiJá a <:untinuación. 

»l Si: encucnlnn e¡ernplni f1lli}' anundantes de .. .Rta pr-ek'n,·;;¡, ptihli.:;¡ "0 Srl/: QI1!J~N<1, G r)p1 OJÚlCdOll riiplrmuitica de 
Santa Marfa dst Q4'1'U de la$' JJ\:U;'ii4f (l.cfjn) (854-1037), salam-.lJ\Ca, 1'194: GAiRIOO O,,!UU!XI, J IV., Dm.:llmerUll<-/ÓTI 
rk f;J caJt!'drtli dr,> Bu1}lCd ff«)4.} 183), Bl,lrgos. 1933, :Ffj¡¡.,ÁM:J:¿ CATeN, J M. CoIcc.:lón dtx:umenkÚ dh ard>ilXJ r1e fa 
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El gran protagonismo que tienen algunas senQ:GlS en la documentadón de los 
sig10s IX y X ha controbuido a reforzar la tesis de que ella. ... er:;¡n quienes ostenta­
ban la titularidad de los gn.:pos familiares, como producto de los restos matrillne­
aJes que perduraban dur.mte la _AJta Edad Media er. el norte penin.'iular. Sin embar­
go, y sin negar en absoluto esta matrilineaadad, puede que haya sido 
sobrevalorada por lo."l historiadores esta primada femenina, ya que, en gran parte, 
se deduce de rextos prover,iente'S de unos monasterios que recogen sus nomhres 
y actividad como fuente de donativos. Abona esta sa)vedad el que algunas gene­
alogías elaboradas por los monjes de Sobrado para defender los derechos de su 
cenobio situen a mujeres solas como raíz de las tres generaciones posteriores,29 

En cuaJquier forma, es ínnegable que les estaba encomendado a ellas el man­
tener cienos elementos de cohesíón famHíar e influencia exterior: así, en la ver­
tiente religiosa se ha podido poner de manifiesto que la representación de los 
patronos en las abadías familiares estaba lIevads a cabo durante el síglo XI por una 
domina de entre los consanguíneos, usualmente la. abadesa de uno de estos cen­
tros. Los vínculos se diluyen a partir de la reforma eclesiástica de fines de la cen­
turia y, sobre todo, de la ímplamación del Cister y mras grandes órdenes. 3D 

5, El sentimiento de identidad del glUpo 

No se atestig'Ja una reivíndicadón de las distintas estirpes nobiliarias, quizás 
como consecuencia de que tampoco se exahe claramente a la aristocracia como 
ur, conjunto con cualidades específicas. Unicamcntc en la segunda mitad de! siglo 
XII se empiezan a advertir las primeras señales identificativ'as, ligadas a las glorias 
de la conquista contra el Islam y a la imitación de los soberanos. 

En efecto, la memoria familiar coincide con la capacidad de recuerdo habitual 
del individuo: la vida de los padres y abuelos, El orgullo de los antepasados pres­
tigiosos que denota la mención del nombre del bisabuelo y la referencia al tatara­
buelo, aunque sea generica, sólo se constata en muy contadas ocasiones, y nunca 
antes del siglo XT.31 En estos casos la razón de que sean citados es su riqueza, 
influencia en la corte y, sobre todo, la sangre reaL Resulta un criterio prácticamente 
idéntico al que seguirán los te:x1:os bajomedievales no dlrect:tmente genealógicos. 

y es que no se elaboraron en este período relatos de este tipo e inspirados 
bajo la óptica de la nobleza. Las únicas noticias :;,bundantes: contenidas son las que 
se inclt:.yen en el Tumbo de Sobrado, pero, como ya se ha dicho, tienen como fin 
inventariar los principales dor.antes de la abadía para aducir pruebas de la legitj~ 
midad de lo adquirido por esta Ví;;L Abarcan, peor término medio, cuatro genera­
dones y no se cif(,llmwriben a los grupos más altos de la sociedad, sino que dan 
cabida también;:] particulares lndefemlinado<¡, La.<¡ má. .. netamente aristocráticas se 
organjzan en torno a dos modelos: la de don Trasulfo y la de los Froilaz. de los 
siglos X y XII respectivamente, que recogen varios descendientes en cads pelds­
ño de la cadena de filíación, y la del conde don Sio de Cornado, que en las pri-

catedral de L«5tl, t. V (J 109-1 187), León, 1m y VItUlt GuetA, L b-i, Dvcumen~cüin medietul de ki catedral de 
Sf'gOf/ia (Il15-1JO()), !:lalamaoca 199(L En c:uno¡o, las l1oic;.¡s mujere". que test1fican :ti los documenlm de! ffim¡M­
teriD de Las Huelpas, dunmte el trIí=rto .mete !úS ¡;.,glos XlII y XlV son :lilguras monjas y con ~,1\') ~ lAs mandas 
~bledd;t." p9f 1:; .. hade¡;¡ «tl 1295 (CA-mtü GAIOOOO, A y LU.t.:Al:'« G ... RR100, J M., lJorumt>ntsción de Las HIUJJgas ae 
Burgui (1284·(306), Burgos, 1987. 

~') Lo~lN{j GA~tiA, l., "Noh!c.t:oi- t:' igkllOO pruVi<'lll",'. PI" fI9-12:;; SÁtz, c., y V.üQttU MA!>IIL'GA, M}" "Oeneak>gíru; Jd 
nkYUISf"r1" de Sohr:1do (.~, X-Xl)', en SÁItl, c.. y GóMa'PANTO),\, J., (e,ü, las difenmlit$ blstoria.'1 ti(¡ ktr.uJru yana!. 
fabetru. Akala de Henares, 1994, pp. 3~'54. 

,'111 MMTINfZ tiQVll'lA" ?, "Mona$terios p:uticuures. oobléza y retonna edesiástica en León entrt'" loo siglos Xl ji Xtr', en 
[;sr,wlo$ (/ir ¡/lstorí4 MtaieMl en hOflUNmJ<? a ü<is Swóroz ~"(Jndez. ValladoiKl, 1991, pp. 323 331. 

3\ PAllARE);, M, e, y POllTEU, E., "F.Jementü5 parn el amllí"i.~ de la ar'h<;tocrada altomedieval Parentesco y palrimooK'l", 
SfllaJa Hístorlra, H~. Medieval. 5, 19S7, pp, 17-32, 
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meras seis generaciones da notida exclusiva de un hijo, presuntamente el primo­
génito. Es probable que esta últimg genealogía sea la posterior, pues sobrepasa los 
vínculos entre el fundador v sus nietos o bisnietos, detaHados en las dos anterior­
mente citadas, hasta Uegar á nueve sucesores en línea troncaL U 

Aún cuando ya desde el siglo X se hace notar la reiteración onomásticA den­
tro de una misma familia,)B no re adopta Jn orden prefijado que permita identifi­
car a sus miembros de cara al exterior. La carencia de esta y otras. marcas peculia­
res explíca, quizás, que sea relativamente ftecuente diferenciar al individuo de los 
del mismo nombre y patronímico por medio de apodos distintivos que, en su 
mayor parte, aluden a características físk-as. 

Es a partir de los anos centrales del siglo XII y, más concrer:ament€', del reina­
do de Alfonso VII, cuando se empieza a extender una clara preferencia por unos 
mismos apelativos entre los primogénítos, ya sea a través de la alternancia de 
abuelo a nieto, como más raramente, el uso de un mismo nomhre y patronímico 
p:u-a tcK1ós los sücesores}4 Con todo, su implantación es muy desigual en las dis­
tintas zonas. Los estudios Hevado:<> a caoo hasta ahora, aún muy exiguos, muestran 
como exponentes máximos a Asturias en la extensión de nomina paterna y a Ga1i~ 
da en el polo contrario de fluidez en antropónimos y renombres}'5 

Aun más difícil y compleja fué la fijación del referente territorial como renom­
bre. Ciertamente, en los misma .. decenios claves para esta evolución antroponímica 
aparL>t:en los prirnero..., topónimos para designar a los grandes condes y tenentes que 
serían cabezas de Jos grandes linajes hasta el advenimiento de los Trastamara, como 
Pedro González de I..ara,36 Pero el que :10 se aplique a sus hennanos hace pensar 
que en estos momentos tiene el significado de una tenencia, todavía no cor.sjdera­
da permanente. El mismo Cid es calificado en el famoso ean¡ardedicado a sus haza­
ñas como el de Vivar, pero sin unirlo nunca a su patronímico, sino continuando la 
tradición de la hueste que exige que el cahallero grite su nomb:-e y el "apellido" de 
su lugar de procedencia al entrar en batalla. Hasta el tránsito a 1200 no se puede 
asegurar la continuidad en los hijos de estos grandes referentes locales. 

La aparición de Jos emblemas heráldkns se enmarca en el mismo proceso que 
el de los renombres y, con toda probabilidad, es deudora también de prácticas de 
la monarquía. En efecto, sus primeras huellas arrancan del león parlante utilizado 
por Alfonso VII para identificar a su reino y que Fernando 11 traslada al escudo. 
Quizás su ejemplo influya en que, hacia 1170, Alfonso VIII comience a ostentar el 
escudo en el reverso de sus sellos. Y entre esta fecha y 1190-1210 es cuando se 
pueden atestiguar las señales en algunos miembros de grandes grupos aristocráti­
cos c3steUano-leonesL"Sj como los condes Fernando de Cabrera y Nuño Pérez de 
Lata, don Diego López de Haro y don Rodrigo Gírón,37 

6. Las designaciones colectivas de parelllesco 

No existe ningún tém1ino que exprese un concepto organizador en línea jerár­
quica. Unicamente se entrevé la idea de troncalidad en las casaws con la..'i que 
algunas familias magnaticias ;eonesas del siglo XI indican el conjunto de descen-

32 PAU.ARES MÉNDEZ, M. e , El monasJeno de Sobrado. wt (!jfJmp1ude protagonismo hWmlstuo en la GafiL'Ui nwdwtaJ, La 
Coruful, 197$, pp. :XXVH~XXX. Véase ("l11hten nota íS. 

)) fuuSA.~ Pmez, e, "jj¡, Casa d~ Oduaoo: un.. r,,:uilU flL>t.¡hu salleg.¡ en im; s¡¡¡:jrn. IX y X", en .#<!dieflQ bisp<mo.." I'P. 
4;-44 

Yo Bf:cE!/tO Prr,o;, r y ('bilJXmA nt: LA LI.'.Vf, R, Purm!tJS(f), poder y menta/idNJ .. " pp. 5&61. 
,~3 M"'RTÍNf-Z Sll!'!'''I>, p" 'NúbS sobre la antroponimia hisp-Jnica medil.'y,¡J", M&JiewIISfllO, nI< 1.1994, pp, 1~199. 
36 A~í <:-5 m.,ndm\J.do este pernonajc en la ChnmlcaAtkpbonsi lmp'->raloris, (6, 11 Y IIn, pp. 9, 16 Y 20, 
)! SÁ:-;CHEZ SAtil>, R., "De af:nenas. apellidos y estructuras de linaje", En fa Es{Jaiia ~:aI, 17, 1994. pp, 9-16; ."lrSfN' 

blZ ~DM y ;-i,o,y.\o,cpP-. F., ÚASemblemQ$ benik#cm (lnl1 interprrlací(¡u hl$1óriCr1, MaJO¿, 1993. pp. 47-!)6 
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dientes de un antepasado común. Sin embargo, de los dos ejemplos conocidos 
las de Banu Mire) y Alfonso Diaz. según un texto de 1077- el último, en el que 
se ha podido trazar una filiación clara, situa este epónimo en una genern,,-ión ante~ 
riOI' y un marco temporal en torno <l los 50 años.38 

De todas formas, el vocwlo más gJoballzador es el de parentela quel al menos 
desde el primer tercio del siglo Xl, alude al conjunto de relaciones y aportes entre 
los deudos, tanto los vivos como los ya fallecidos, Otros de uso muy símílar ponen 
el acento, más bien, en uno. .. víncu10s difusos. basados en la sangre, la afinidad o 
en ]a mezcla de ambas, 

Conviene resaltar que la relativa abundancia de expresiones colectivas supo­
ne una cierta novedad del siglo :xI frente a la escasez que se registra en la. centu­
ria anterior. En t>fe{'to, en esta última los lazos familiares quedan insinuad()S por la 
mención de contados Upos de cons:;mguíneos en los que destacan, por orden cre­
ciente de importancia, los colaterales cercanos -hermanos y sobrinos-los des­
cendientes en una y, a VeCé)), do~ generaciones y, sohre todo, los predecesores de 
los mismos grados. 

En la cúspide de la oligarquía política y entre la familia regia, se advierte, sin 
embargo, una conciencia mucho más temprana del grupo familiar y que auna el 
seruído troncal de la continuidad de antecesores y sucesores con el del conjunto 
amplio de parientes, Sin duda, guarda relación con el carácter estable y heredita­
rio de e:tos dominios, debido :.i la calidad primordial de sus titu~ares de mandata­
rios públicos, por lo general, indiscutidos. En consonancia con eHo, no es casual 
que en la estirpe regia y la casa condal de Castilla -que actua desde el gobierno 
de Femán González como cabeza visihle de un principado territorial de hecho­
alcance una mayor primada la primogenitura y la masculinidad. no invalidada por 
los tres repartos patrimoniales dispuestos fh">r los soberan~" desde e1 nacimiento 
del reino de castilla hasta la época del emperador Alfonso VIl.39 

La ascendencia. Su testimonio más reitetado el de los ami que se constatan ya 
desde la primera mitad del siglo X con el significado de abuelos y, solo en muy con­
tadas veces, en singular, del bisabuelo,40 Unida a los parentes refuerza el sentido 
general de antepasados, Por otra parte, y al menos hasta medíados del XI, este últi­
mo término se cita aisladamente o en fórmula mixta con el anterior para la fuente 
ce la herencia y, en este sentido, puede concretarse a veces en los mismos padres,41 

,* MAnUNf.l. SOPE~.~, P., "Puenlesco y poder en ;.con dumme et Siglo Xl LI "(asma" de A1fon~"Q lJíaz", Sludía HistQri­
",a, ~ M"dlfma!, 5, 1987, pp. 33-S7, 

~~ A'ii, vari3s confirmaciones y donaciones de Femán González, (;arda Femandcz y Sancho Gatces, enlre el 929 y el 
979, mtroduü'n ya hs expresiones de genus y dI' nobis para rererirse a la tolaliJad de los Allegados, propinq'.ii, con 
un ~¡¡¡;lljJk:¡uJll hlmllar, peru qut: pw.:lk Cúntl1lponcrse al de los sucesores y equlparaf9c a lo~ colalCrales, progenie 
n&fn' para la descendencia e. incluso. df2 mdix n(),.~ft'a J"!'lt;:l <,vfl<lnt'r 1" írle~ de )111 tmnro nriginllrio C'orntín. GAJlRI~ 
IX) GARRIDO,.J. M., Dacumentaciól1 de la wtedral de Burgos (804~1183), Burgos, 1983, nQ 3, p 12. n" 9, p. J4 y n~ 
lO. p. 29. 

"" Pare C'lltc apartado y los doo siguícnte~ 5C bar. eximido !'ur;Jdar;nentalmente kvI datQ!¡ <k MfRU>, r .. "O Jorc ... ~, aptn_ 
d:ce docmnenm;, pp. 79 y ss; Mmrr.-\.'1os FekltÁ.N. E., w familia en la Alta Edad Media mpaitola, Fllmplooa 1980; 
C,,'>Al}{) J.¡}lI>\TO, e., Co/«.ciÓn diplomátíca del moi'Iiliteriv di: Carrtw. ~. 1 Y n, León, 19f:B: GAJUllOO GARlilJ1O.]. .\1., 
DOCl,menfdC!on rft! 14 caJedml ,je liurg?S (H(J4-¡ 183.1 Y Dvcummtacro7/ de fEt cutfttir(J¡ de &.r¡:;r;u (1184-1222), amOOs 
de B",'fIOi<. 1983 SAi.AZM< A':E!A, J- 01', ·Un:< familia de la Mm Edad Media, lüs Velas y AU ~alid(ld bistm<;;;>" fi;tudtos 
g¡ltleaJóg:ros y hel"áld1cru. 1, J9155. Pr. 19-M: )t..J(JÍ'IEl SOI'E:>A, P., LM tíenu de Cam¡x« Occidental, PobiamiPntk 
poder y cQmurrídt4d del $18m Xl al Xll!, VaJadolid, 1965; Attl')N'#': ANTÓ'< T" Ú. colonización rufer:;iense en fg tl'US!­

t .. dt:I Ouvrf' ¡;-i OO"II/P'-' df- Mvn:mela (Siglo.; X/f·X/V), l.mnorn. 19%. :ilp~mhre tkx:urnenul, pp Z9F,6)!: lW.u<",~ 
PÉ¡UZ e, • La ca'\a (fu Odoano ... , y la;; ya .'itaill!s Híwnia rmnpi#l'ic;nay (j¡yn/1tr..fl/ Arb¡;¡Iu!1fj$f Jm~on'¡, JlJy que 
hacer constar que lID se h3 pretendioo duar :on exactitud mardo lparei:t' cada uno de ¡os térmlno5 sír.o C'K3cle-­
cer el momeoto de su difuúón para trat.or de dedJdr romo evoluciona Ll nmderu.ia del p<!ft:1tc!JC(), 

41 A tit>:k;¡ <k <::jcmplo. se tlJt4bk<::c:- dar.:menre esta paridad en la <:onf'irnxión qlJ<! d 7 de abol ili: H124 realiza el 
conde Gucia SándJez :l la il'lful'lta UuaCV.l y a la abatfm de San COIt'U€ y &n Damiál'l de ü:warrubw, de la", duna. 
ctOf1C5 ti.: SU$ anlcp:lsados. En ellil se incluye una serie de donalltes con5eO.!Uvo.s, ClIif¡¡:ados romo part'11leS de loo 
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Una vez má..'3, es la familia regia y la de las grandes dinastías condales quiénes 
más acuden a la mención general de 105 antepasados lejanos para señalar la fuen­
te de importantes patrimonios o bien recalcar el enterramiento común o la conti­
!luidad en l~s donaciones a un centro religioso como signo dístímívc de cohesiór: 
de la estirpe. Entre la primera, el incremento de su empleo está ljgado a la ideo~ 
logia de enaltecimiento de la monarquía, mucho más marcada :3 partir del reinado 
de Alfonso VIl l.a frecuente alusión a los antecessores en los textos posteriores ti 

1130 enr:ierr.d un matiz de línea trasmisora del poder, En cambio, los atau~ mucho 
menos citados, ponen el énfasis principal en la ascendencia consanguínea hasta 
los grados más alejados del sujeto. De hecho, el síngular índica el pad,e del tata· 
rabuelo y sólo cuen:a con una generación superior al fin de los lazos de paren~ 
teseo. segun San Isidoro,42 Y cuando Alfonso VII especifica l.umo causa de un 
donativo suyo al monasterio de San Salvador de afia el que allí sean sepultados 
allí los "corpora auorum atque atauorum meorum" alude a unas personalidades 
concretas~ el monarca navarro Sancho n y su consone, pero el conjunto de la f6r~ 
mula cubre practicamente toda la línea de antepasados hasta su misma origen,43 

El agregado de los miembros. A finales del primer te,eio del siglo Xl empiezan 
a propagarne las referencias a un grupo amplio y heterogéneo de familiares y alle­
gados que se contrapone a Jos extraños, Para dIo se utilizan indistintamente 
parenles,prop¡nqui y gentes y, en menor grado, demeís, de nos!risy departe mea 
o nostra, y generis nostris. con un campo semantico que se prolonga a los veni­
deros en la medida en que estos colaterales pueden poseer derechos sobre las 
herer¡chts, al igual que los vivos, Las tres primeras expresíones son las más fre­
cuentes y !nás precozmente datadas, los parentes unen desde sus inicíos la acep­
ción ya. citaca a la de los consangu¡nt;;o~ cumcmpurántoS al suscriptor, que va 
ganando terreno a mediados de la c.:~I1luria. Los stgundos figuran, al m.enos, desde 
Imi año.'; iruIlediatos al 1000 y se concretan hacia el presente y el futuro, Su senti~ 
dQ es similar, aunque quizás ~e extienda a los afines en algun caso, Por su parte, 
las gentes aluden a las diversas células o segmentos que componen los parientes, 
pero se proyectan también hacia. el futuro, Con respecto a los c011S6mgufttefl que 
se haUan con rdatlv3 frecuencia en la documentacíón de la Francia. del norte y de 
Inglaterra, se aplican más bien en los :extos <""'astellano-leoneses a individuos con~ 
cretos que son colaterales en segundo grado, es decir, a primos carnales, sIn des~ 
cartar totalmente á los Hgados por vínculos má$ lejanos, como la reina Urraca y 
Alfonso 1 de Arngón, cuyo parentesco proviene de un bisabuelo común. 

La descendencia. Los vocablos utilizados parecen evolucionar entre el siglo X 
y comienzos del XIII desee la filiación inmediata a :a posteridad '\trIga de todo tipo 
de herederos y las. generaciones de sucesores directos. Así, se aprecia en la prole 
una relación de padre a hijo, formulada en genitivo, y con un caráct(."f preferente­
mente nobiliar, pero su empleo se restringe a finales del XI para ser sustituido des­
pués simplemente por fi/ii. Posterítas y hereditas se difunden en el primer tercio 
de este centenio. Unos treinta años después aproximadamente, se va imponíendo 
progenie, aunque, como se ha dicho a:1teriormente, ya había sido incluido de 

iniJl\!"diattment: anteriores y :' que se a("!)ll1{»lrnm de sus nombres y del tnnam~o r('JlpeeI;vo de <otXIe y <."OnJe­
~ últ.Wlmo CARRIllO.]. M" .i)(>(;r.mwm~n tk la cakldmi da BuTg.M;. .. , n" 11, p_ 30, 

.: Para el autor sevillano, el trfu!vo o padre de; atUVU$ es el último nombre del patent~ Cogru;l¡OO. Elí>'/lOlosids de 
San Isidoro deSeviJia, ed, bilingue tk JOM'! Oro? Reta, Me, L 1, Madrid, 19&t IX. 5, ~lC, pp 784~7Bs. 

H Bu~. 19 de nOViembre de ¡ 1)7, Alforu.o VII y ~u mujel" doña ~ .... um .. Mu ¡jI Jood y id I:QIlvetlW lIe 
hac,,,rtru de Ak-ocero y 'ambiUf¡ ..-:u.uro SCt't\b'>, V.;U;ÚIj. scl;¡!""e.; y rus ~Í0fW" 'ffl Vill1lfi,U'V:1 dio" JI)'> ]udklS, para qUE 
los cuerpo$ ck '>us arllepasaOOs se dep<>liten en la iglC!.ia en s:mtu0S3 sepu.ltuflL ÁlAMO,]. DEL, Co/efx.wn d;pk;má· 
tlCa de San 5.::lJuuioy de Ciia (8J2· 1284), Madrid, 1950. eMe, t. 1. n" 177, p, U;"t 
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forma inusitada en un documento del 978. Termina resultando el más difundido y 
posee un valor predominante de descendencia troncal, que no se encuentra tan 
marcado en los dos vocablos anteriores y, sobre todo, apunta más a los vástagos 
lejanos.44 Por el mismo período se empieza a constatar también el vocablo suc­
cessores en su forma plural, pero casi siempre encierra un matiz de continuidad en 
el poder o cargo y, en consecuencia, se halla restringido a la familia regia o al 
parentesco ficticio entre los rectores de una comunidad religiosa. 

En la siguiente centuria, y sobre todo en el área leonesa y gallega, se propa­
ga el término vox. Su carácter ambiguo entre consanguíneos y sucesores se debe 
a que apunta a los portadores del mismo nombre -aun cuando no esté totalmente 
fijado--- que el ego y, en cierta manera, a los que llevan su misma sangre. No es 
de extrañar, entonces, que en las cartas forales gallegas de la Plena y Baja Edad 
Media se termine aplicando esencialmente a la continuidad futura. 

En fin, esta evolución general se encuentra corroborada por el hecho de que 
en la última de las centurias analizadas aquí se atestiguen además circunloquios 
para una cadena de generaciones planteada a partir de los vástagos, ejemplifica­
das perfectamente en "filis tam neptis aut bisneptis" o "filHs tuis usque in finem 
seculi", 

A manera de hipótesis se puede formular que durante una primera época la 
conciencia del parentesco se limita, en el plano troncal, a los tres peldaños de 
abuelos/padres/hijos y, entre los conlaterales, a las personas más allegadas, es 
decir, hermanos. tíos, primos y sobrinos. En las primeras décadas del siglo XI 
empieza a tomar carta de naturaleza la idea de una masa amplia de consanguíne­
os, que se amplia a veces a los afines, y que se contr<lpone a los externos al grupo. 
Tendría su correspondencia en ese probable afianzamiento contemporáneo de las 
parentelas. Por último, las menciones a los vástagos y sus descendientes podrían 
indicar que se va abriendo paso un horizonte mental de troncalidad en la cadena 
sucesoria, que se hace más fuerte en las postrimerías de este período. 

7. Las funciones de los familiares 

Esencialmente coinciden con las principales que ya han sido analizadas en 
otros estudios para la Baja Edad Media, aún cuando la parquedad documental con­
lleve el que sólo se encuentren para esta época datos aislados y, en la mayoría de 
los casos, muy poco expresivos: actuación como albaceas testamentarios, tutela y 
amparo a huérfanos y viudas, ayuda a la dote y participación conjunta en las 
luchas políticas,4S Me limitaré, por tanto, a exponer aquí aquellas modalidades 
específicas de la cohesión familiar en la Plena Edad Media. 

A nivel colectivo, están determinadas, en primer lugar, por la existencia de 
comunidades de bienes "pro indiviso", el reparto esencialmente igualitario de la 
herencia y la consiguiente necesidad de reconstituir el patrimonio. Este último 
objetivo es el que explica el mecanismo de la profiliación que pone en disposi­
ción de suceder a los unidos por parentesco ficticio, pero también a todos los gra­
dos del real y efectivo: de esta manera se realiza el prohijamiento de una hija a su 
madre y el recíproco entre tíos y sobrinos y primos, independientemente de su 
sexo. Influye también en el derecho de retracto de bienes enajenados del patri-

H Según San Isidoro, el concepto de posteridad está ligado al nieto o segundo grado de descendencia, mientras qlle 
sólo puede hablarse de progenie a partir de lo~ hisnietos, Etimologías de San Isidoro da Sn>íJIa,., !. 1. 5. 2627, pp. 
786-787, Cabe preguntarse, sin emhargo, SI en la Plena Edad Media se mantenía claramente esta distinción o si, en 
la práctica, se utilizahan como sinónimos. lo mismo rxurre con 1:>ereditas aunque, por supuesto, no alude a los vín­
culos de sangre emre el individuo y sm vaslagos sino al plano juridico, mucho más amplio, que agrupa a lodos los 
su<;ceptibles de particip"r en la berencia. 

4~ Véase a este respecto, BECEIRO PITA, l., y CÓRDOBA DE lA LlAVE R., Pa'·enIeSCO, podery mentalidad. .. , pp. 251-j47, 
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monio común y, de manera indirecta, en la necesidad de de que 10's parientes otor­
guen su consentimiento para los enlaces rna.trimoniales, sobre todo en los efec­
tuados por huérfanas, Ambas facultades de intervención son comunes a todos los 
scc:;:tores sociales y fueron concretadas más pormcnorizadamente en los fueros 
locales del siglo XlII. 

La parentela se constituye, además, como una red de protecc100 y ayuda 
mutua en todos los aspectos. La solidaridad penal y procesal es urtO de los más 
destac~ldos y queda patente en el Fuera viejo de Ca..~·tílla y los cantares de gesta, 
donde se manifiesta la convocatoria a todo el colectivo a eier<.~er la venganzá pri­
va& por las afrentas ini1ingidas a uno de ellos. En el trnnsito :a la Baja Edad Media, 
lo..., cambios operados en las estructuras de parentesco motivaron que en las cita­
das cartas forales se estableciera una primada de las dos líneas de sucesión y 
ascendencia Yl en contrapartida, un cierto relegamiento del resto de los consan­
gtl1neOS" 

Tncluso en la vertíenre p_ .. piritual se manífiesta esta solidaridad, ya que los des­
tinatarios usuale5 de las donaciones "pro anima" son la totalidad de Jos parientes, 
junto con el propio individuo, el padre y el cónyuge fallecído, sin mostrar en nin­
gún momento, al contrario de lo que ocurrió al fmal de la Edad Media, una prt~ 
ferenda por los antecesores directos. 

Por otra parte, 1a carencia formal de títulos hereditarios y de conce.'iiones ~. car­
gos a perpetuidad hacen que las vías de promoción al poder de los miembros 
jóvenes sean en esta época muy fluidas y muy complejas, en contraposición a la 
relativa nitidez que reviste ~a participación en las luchas políticas de los famíliares 
ya integrados en el círculo regio. 

Con todo, el rasgo más llamativo es el acusado papel de los colaterales. En la 
relación tío/sobrino queda subrayada la importancia de las dos ramas por la exis­
tencia para los tíos de ambos sexos de términos particulares concernientes a la 
línea paterna o materna, que se añaden ;;t los de tipo más general: el avunculus) 
el patruus, ja matertera y la amita. 

De todos estos términos, el que más problemas plantea es el primero. Como 
es sabido; la antropología histórica :l1edieval j apoyándose en las tesis de Levj~ 
Strnuss, ha rea:zado su papel como un tío materno cuya función es marcar el vín­
culo con la familia de la madre }') en esa medida! constituye una pervivencia de la 
sociedad altomedieval, en la que los rasgos matriHneales tenían mucha mayor fuer­
za. Sin embargo, el cotejo con las fuentes documentales permite ver que el con­
cepto de avunculus no se restringe a este pariente concreto sino que se extiende 
a otros de la misma línea o asimilados a ella. 

Efec1ivamente, el mismo San Isidoro lo def111C como tío materno, pero al 
mismo tiempo señzla su carácter morfol6glco en cuanto derivado de la palabra 
abuelo, ya que tier:e la apariencia formal de un diminutivo de avo.46 Emre este 
sentido concreto y el campo semántico más amplio de los emparentados con el 
ego por pane de su madre y de mayor edad que éste se mueve toda la gama de 
acepciones que se pueden extraer de los documento~ consultado~. y que. muy 
someramente, se pueden reducir a cualro: la del uo materno estricto, que es la más 
usual;47 la del padrastro, cuando existe un afán ue presentar el vínculo de afinidad 

46 5EVILU., 1, DI'. enmoJogíai, f\tldriJ, 1951. BAC, libro IX, tap, .1, nu:. 17 y 26. p. 236. 
i> Así figll;:! Pf'rlrn M'll'l¡nf'~, d.' TNtft\'iillas cuaoo;¡ d;! ((;nr;enumiemo en 126') a P-t:dro y GUlierre, h¡~os de SU medi,,· 

hermana Elo Alv-.lr'ez y b.snietos del (;or.de Ansúrez. para que ;x.¡e±m donar Mi heredad de VAldetrtgueros al ffiI)flll.'¡· 
tecla de Rduena. REcURO DE LA Fl'ENTE. C. ;,1.1.. LW' sewrios de los monJeS de T'ff()U)S, De fa repoblaci6n tIJ &r<:emJ de 
la,,; &.1Jetrias !si,glru X-XlV), VaJ!aclo;ld, 1993. fl 10'. OtrO. <.:j<"mp.O$, no tan clanuncn\e vmcvladON a la éLte ar;$IO 
cráticJ. eSlán recoglÓO$ en FfIlKV<OOZ D-.mN. " M.. Cokcció1t documental del archiw de la Cdtedral de ieón. t V 
(1109-1187). León, 1m J 114. febrero, 25, n" 137ó. p 99 Y 1166. mayo. -6, ri' 1536. p. 93. Ha)' que tener en tuén-
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como equiparado al consanguíneo;48 la de los aocendienles amplios de la proge­
nitora1\> y, finalmente. la de u;:¡ fan:iliar que podría corresponder a un primo de la 
rna<..lt-t y ser. incluso, del sexo femeníno. 50 

Todas esras variantes responden a la ide-á de anl<'Ya!::ú!tlO ttue subyace en todas 
ellas. Además nos: hacen recordar que el átomo de pareme&.:u dt la aristocracia 
castellana en los siglos centrales de la Edad Medía no constaba de la forma ele­
mental de marido, mUjer, hijo y hermano de la madre como representante habirual 
deJ grupo que dona al primero la segunda y en donde la relación avuncular es 
constante y aparente. Por el contrario, se trataba de una estmctura compleja ya que 
se superpone a unos vín<.'Ulos- de poder articulados en torno a la monarquía. En 
consecuencia, esta clase de relación no es predominante, El papellundamental Jo 
ocupa el padre de la mujer, con un control adicional del conjunto familiar que se 
debilita y adopta, al mismo tiempo, modalidades más jerarquizadas cuanto mayor 
sea el acceso al poder socio-político y la cercanía cronológica a la instauración de 
los Unaíes,51 En apoyo de dio, cabe senalar la escasez de menciones textuales 
sobre los avunculus y su actuacióR Muy probablemente, en el sentido primero 
expue:,lO aquí queda encubierta esta figura por las referencias más globales a los 
tíos y, en las otras acepciones, por los términos que comportan, primaria o secun­
dariamente. la ascendencia o la consanguineldad indeterminada. 

Con respecto a Jos otros ténninos, se constata igualmente una fluidez semán­
tica que comporta. usualmente, un sentido secundario además del principal. En 
parte, est::í determinado por el acceso de cada una de las dos ramas al poder socio­
económico y político, ya que la preeminf'ncia indiscutible de una de ellas puede 
introducir importantes vniantes en el modo En el qt!e se concihen los lazos fami­
liares. Así, el patmus tiene el significado fundamental de tío paterno, aunque 
secundariamente aluda a un vínculo más lejano, como el habido con un primo de 
la madre,S2 En cambio, la matert;;rra, relativamente mencionada en los traspasos de 
bienes de la franja no::1e, se refiere únicamente a la tía materna en todos los tex­
tos consultados,,,3 

t:l, d", ¡odas formas, que la concisión de loo áocunwUtos y h dificillmd de trnar la b¡ogt-jfu de e;Jt<lS poert«m~ 
tmpKie, eo muchas CClSione., vent1car si se If3ta de un henmmo de la flllidre, 

,Ij :le e:..¡n-tM muy da"",,,,,,,,!,, en ta G;umica AdepJn:msí lmpoumri$, (lO), p, 1), donde los cnViAdrn de Alfí,o,y, ! d 
Raml!mlm atlle Alfotl,¡o '\-11 calif¡can a SL propio n>POaft1l tJe ~%vutlCulus~ del empe:roÓQ( ca~l1;ut()·iffini::>. N: e¡'u\)¡Jr­

i;'J en YO> :ni!lJfi::iS ide¡;tifKlIdo~ de p;1renl~(x, [¡(fiüo qué roCt'tl que en !a a<:tualid;td ~ usual ('o ;I!Xl!lM" h>flJN 
('astell,u,a;; Ihmar al padraseo" la madrAstra tio <: tia RúQt'F, M A., "Hermanos y tíos o d C.ltaCk:t l..xoriltl<AI tkl 
paxnf<:s<.Yl castdlal'lc~, = Horm:naje a Ca~6>l C{>$ado wbato x<!IrTSla di! d>.a1er;talogia y tmdldonQS /,op.,!t:¡,..,:, 
Mudrld, 1988. pp, S27-S37. 

~9 Nr: se puede c-xp;¡c:u de otra forma la cesioo que en 1133 hace AJfon~u \:11 a hI ab<tdia de San Salvador de 01a de 
umlS !.ema.\ en Cl¡;:uenza "cum taH fuero, slcut i'l pflvl!egi¡1I meurmtJ <lnuTh:'ulorom res()fl¡¡(" ()nj¡\ GJNtAW. L. J:)v(.u' 
munt"non del fl'Umasteno di! $Im S"h'fc1(1ot' de Oiú¡ (J(J32_1284), Burgos, 1983. n~ '51, p_ 44 

~(J No parece que la -t'xpresión "auuncula mea" que emp~,¡ Sus~na Roderi<:i en octubre de 1214 pam reftr1rse a Maria 
Garsie, que J(rua ron ella c-orno cote;,1amenmna, pueda ¡radud~ por mi tia materna, pues "1'1 el mismo fOl1do d<xu­
rm:m;¡: y en 100 ¡{CIU~ ifl",nJ¡,.t,,,,, N';; CIlla el tónúno rrmlcltera con eSl<: sj~njfi~ildo. I'fRf'M1'm; CATÚN, J. M., Cokcdón 
dncumema1 del arcbft'04t! lt1 catedrai de uon' 77'i~123OJ. t vi flIB8-12;W). Le:'m. 1991, n~ 1837, p, 247 }' n~ 1845, 
p260 

"1 A niwl teóriC{), Dcrlen parti."liiar interes los punim ft'coru;iLlerdCos por Ltv -tmIAc;.$" CL, en ~!tefIexlcne; ~re el 
5(<11:'(1<.> .1.: P>'fl'1lt(5("O". Anfropoio¡;w ó'Strw:mml ,Mito, socwdad bumanidad;p;, M&XÍL'Q, 197;;, pp. 82~109, 

$: 50tl muy átirudO$ los comentarios ,'lObre bie y ottoo \'OCabloo, que surgen en la documentación n:onásuca gall~, 
de GXlÁLf2 VAZQI!El, M., y PÉREz RomiGliU, F J, en "ApmximadÚl1 al eslUruo de las rekl.citmes familiares y de 
p;::xief en una 1fi.\tltUcion edesllsriCl: el ;;abltóo mmpomdano en los st¡.;05 XII Y XIU', fttspania, voL U(!J;}, 1995, 
pp, 11)!)1~iOW, No cump<l.rto, sin emru¡gu, la E:.rt.Nik'1ll de f"-SIDS >lutaes. por rll'." ¡X;¡-Il"r!If':;<;f'O ro:,!" Í!'JA.t,o ~k;h;¡oo 
en el pahUll$ pu<t:>to que, lnduro en Ik- (l('tUalidad, se ¡¡¡glle é"JJífkatldo en Galiqa de- líOS á los Pf'JnúS ctt:n3tes de 
3m!-:>o:. progenitores. 

'>J Entr\O ,a famllia regia N:: ..,,,,,,I.;¡U! "U 11"'.) <::11 la plt."&enda de la "lnf,mms,] domhl Gelui,J. fThiItertera ¡1I¡-peratnn~~ enTre 
In" confirmante." de un donlmtnto de 1144, febrero. 2:'5. ~'t;to.~~N"'Z CUÓN, j. M. (:ONce/on dot;umehlt1I ... t. v, n" 
1414, p, 277. lfl.'he de tra:ar:<e d:: un::¡ d~ las h¡jus:.le Alfonm VI y su ct_mn~bt!Ml¡mena Mui\oz. 
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De todos estos vocablos, eJ de la amita o lía paterr:a es el que, al menos en. 
una situación concreta, se encuentra utilizado oe manerA. más sorprendente: en 
una donación de Alfonso VII y su hermarut uurla Sancha. lealizada el 30 de enero 
de 1143. se designa así a dona Urraca y se específica que poseía el infantado junto 
con doña Elvlra. F,,'lIa aclaración lleva a i:lt:ntifi"'11Tla, 5tn nlngún género de duda, 
con la célebre hermana tie Alfonso VI) es decir, con afia hermana del abuelo 
materno del emperador y la infanta. Unicamente cabe expHcar este empleo tenien­
do en cuenta el rcak't: ..:asi exclusivo que se da en el reinado de Alfonso VII a ~a 
ascendencia malcm:l de! soberano, que suponía la transmisión de la realeza fren­
te al <.:aráctcr eXlranjero y sin posesiones en el territorio de la paterna. Desde esta 
perspectiva, la referencia a una clase de relación que habitualmente se establecía 
a través del padre podría indicar aqur el vinculo con un varón que toma el papel 
de éste en ~-uanto fuente de riqueza y poder, ')4 

Estu \. .. ¡rkdn:d de dcnominadone," lleva a pensar en una visión de i;l Fo.milia 
parcialmente divergente a la del Occidente (~uropeo z'ontemporá:1eo e incluso a la 
del área ~"atalana55 y que, en esencia, se puede resumir en una mayor importa.ncia 
de los elementos femeninos y bilaterales, 

Al contrario que en otros territorios del Occidente europeo que tienen allatin 
como lengua madre) nepus señala fundamentalmente en los temtorh<; que con­
forman los reinos de Castilla y I.eón al nieto, en veZ de at sobrino. Con todo, .a 
partir del siglo Xl, aun cuando prim;l. 1;1 evolución etimológica hada el castellano 
actuaL se advierte en ocasiones una cierta ambiguerlad cuando se inserta el tér­
mino en una caden~ de relaciones l'oblterales: y, más raramFn:e, califica de mane­
ra dara a los hijos de h~rmano.,,_ Se hace necesario., por tanto, analízar el contex­
to y los protágonistas concretos de estas menciones que, progresivamente, idn 
abandonando. a lo largo de la centuria siguiente el carácter equívoco. 56 

La práctica co.tidiana nos muestra a los tíos de ambos sexos en dos tareas fun­
damentales: la crianza y la dot<;.ción de legados. Para los varones, la prunera aca~ 
rrea la ayuda ;1 la promodón y, cuando se tr:na de huértano.s, el ejercido del rol 
paterno, lo cual puede explicar que algunos testIgos sean identíficados en la docu­
mentación en su calidad de sobrinos. Para la'j mujeres implica el recogimiento, la 
formación moral Y. al menos en la reladón entre la infanta doña Sancha y su sobri­
na Urraca, la ayuúa a la dote y el mismo consejo a su hermano y monarca para 
decidir el enlace.57 Por lo que atañe a los repartos testamentarios, los sobrinos se 
<...unvierten en beneficiarios totJles o parciales, hasta el punto de que la herencia 
de las tías célibes se conviene en uno de los medios freCIentes de incremento del 
patrimonio para los miembros masculinos de la uistocrada leonesa, 

La relación trater:1al parte, una vez más, del compartir propiedades indivisas, 
lo que favorece los pactos de división de bienes y las donacione.s conjuntas, Se 

'A PEkNJÍNOIl CATÓN, J. M., CoJecclon dow1fwntal", t V, n" 1440, p. 21';' La miMna mel1(100 se registrn en otro d.plorna: 
$Obre el mi.smo t..,;ma. Ce! 17 -de rr.arzo de 1118 (a" 1451, p, 241). n significado usual ftpare¡;e en el UllitlGoltivu de 
"amire" de F::-rnando I! cladD a la hermana dd difuntú ert'.peradOr en una coocuroi¡¡ de: 4 Ce ;;eptiembre de 1159 (n~ 
])10, p" 3J;2), 

1! PlIrJ. d parentt"l>'ffi núb¡/iaf catalan en la Alta y t'lena bdact MeL!'l! Y ~u<; simi¡¡tude~ con t'I ("e la Europa cLJsk'l! Véase 
R:'fZ DOMENOC,j. E., La mrnnorJl d;¡ ¡orfeud~', Ban:e1""",", i9f\4, 

"1, Cotb", dw:iar de la tndutdoo que debr da'"!>c ¡¡ ¡o5 twpo1d en fómmias t'OlllO ~de filiis al« f¡liabu$ me;", ffi'.Jt' ierna­
rus uel ronsooooi, nepohoos M'() aliquis de ~rt:ruda tnt\C {) "ex úlIlnis nw-.. p;¡.rentela, frntrom, ;~mornm ud nepo­
tum~, ililllldas eo 1(l92}' lhit, fcspe<1ivam!;;iUt; G.\~m¡¡u GAIOOIN, J. M., ¡J<)HJml;?tf4\ ro'" tk la ,amdm! de Bu'SOS _., 
n2 49, pp_ 1!5-Hl6 Y n'" 74, p_ 144 F.o ~¡ogul\lr. '<e crmvWrte en el otro elemento de la dualklad ('no el m,wncums a 
propásitú de l<::x> víoculry,¡ entre el obispo don Dlegc de l.e6o Y so tio don Periro, eXfjutiltOs en 1111, TlImblert lo 
ap:iC'J \;J inf;¡nt;¡ doña ít¡w;:hll a SI.I robrino Sl>!1Clx) m en 11'YI- 1 159. Fr~ÁI'IDU o.ró;;, J, M" Co/ef:~:ión dommrm­
mi." t. V, n" 1370-, p 99 Y V'HA,~ (jfl.t«:IA, L M , lA",:umeni4citff medwrw d.: k1 <'4tcdtvf;k $QgQda (11 J<;- 13(>0>, Sil!,,­
manca, 199ü. n" 60, p, \07, 

'i7 Cbromr:a Ade'p/>{msi Imperatorís, pp, f;9. 7() Y \)3-94. 
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expresa igualmente en -el cumplimiento de la última voluntad del hermano difun­
to O bien del progenitor, juntamente con la madre supérstite. En el plano político, 
se traduce en la aludida asociación en cargos y tenencias o, a partir de la segun­
da mitad del siglo XI, en el establecimiento de una red de influencias común en 
base al disfrute de oficios regios en territorios cercanos. 

Aún cuando en este período no se pueda hablar de una jefatura dara por uno 
de los miembros del grupo, se advierte en las luchas pol1ticas de la época final un 
agrupamiento de los cot1S2nguíneos en torno al personaje de mayor influencia. 
Con respecto a jos afines la actitud es mucho más compleja, pero se puede resu­
mir en una postura unitaria y subordinada cuando están situados en un nivél de 
inferioridad con respecto a la rnmiJia, mientras que se constatan, en camhio, fre­
cuente.<i ejemplos de divergencias entre 10.<; ubicados en el mismo plano. 

Finalmente, el parentesco ficticio se basa en tres puntos primordiales: el estre­
cho y continuado contacto con los criados educados en el seno familiar, el enmas­
caramiento de los lazos de vasallaje como relaLiones de amistad y los fuertes vín­
culos con los rectores de las instituciones eclesiásticas fundadas por la parentela, 
ya sea a través de los lazos de consanguineidad en una primera etapa o del man­
tenimiento del patronato tras la reforma eclesiástica. 

II. Los CAMBIOS EXPERlMEl\"TAOOS PCR LA FA.\ULIA NOBLE EK EL SIGLO XIIl: 

REF'LIOOONES- E tNTERROGA.J\IlES 

El proceso de transición que se produce en esta centuria entre la parentela y 
el linaje se halla muy poco estudiado, En consecuencia, hay que límitarse a plan­
tear los principales factores que lo determinan o refuerzan. A este respecto, con­
sidero conveniente resaltar los siguientes elementos: el crecimiento de la gran pro­
piedad, el aumento de las díferencias de la nobleza y la caballería con los restantes 
sectores sociales, la disgregacIón <le los grupos amplios de parentesco, el papel de 
la monarquía y, en conexión parcial con este último punto, la influencia de los sis­
remas jurídicos vjsigótico y romano. 

la cuim.:iutm:ia en un mi:sUlu lcrrilurio de tenendas de lá Corona)' propieda­
des particulares disfrutaWtI por ut:lcnninauos miembros de la aristocracia ya se 
venía gestando desde el período anterior, así como la consiguiente confusión entre 
derechos públicos y privados. A principios del siglo, parece consolidarse la here­
dítariedad de los cargos, que )'"3, no depende del destacado papel de un noble en 
la vida interior del reino. Todo ello preludia el incremento de la sedoriali7..ación a 
partir del reinado de Alfonso X. basado en cesiones perpetuas y hereditarias. SR 

Por otra parte. las permutas y adquisiciones internas y externas a la familia, 
registradas al menos en el ámbito burgalés, indican una clara política de incre­
mento patrimonial por parte de los propietariós laicos. A este respecto, y :a pesar 
de las deficiencias documentales y bibliográficas, cabe señalar dos línt;.-as princi­
pales: el incremer:to del núcleo del dominio a través de trueques con todo tipo de 
poderes y compras a otros herederos y la apertura del señorío a zonas perifericas 
a base de obtener derechos regios como paso previo a la expa:isián territorial. 

La disrancu; entre señores y caballeros y el resto de la pohlación se hace má.'l 
consciente y explícita, incluso en las comunidades locales. Los privilegios dados 
por Alfonso X a la nobleza y a la caballería villana, expresados en Las Siete Parti­
das y en las ordenanzas locales, vienen precedidos a partir de las postrimerías del 
siglo XII de la especificación de los caballeros e infanzones como conjunto dife-

SIl REGLErKl m r...I. Fl.'¡¡"''TE, C. M., E.spDr:io y ¡nd/i"r rm 14 ,-'a$tHla m..djevuL las monte>: de Tmvzos trilJlos X<t1V), Vallado­
IKI. 1994, pp, 281<?89 
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Ienciado de los labradores en las nóminas de testigo.s de alguno.', fondos docu­
mentales.59 Esta fuerte bipolaridad sociallJeva aparejado el que los sectores hege­
mónicos acentuen sus caracteres distintivos y adopten una estru<:tura jerárquica 
para conservar mejor su posidón,60 

En cuanto al parentesco propiarnente dicho, el análisis de las referencias con­
tenidas en documentos de comprn-venta, trueques y donaciones de diferentes pro­
cedencias hace pensar que el grupo familiar amplio se debilita y disgrega" No ohs­
tante, se trata de una evolución muy lenta: en los primero,.:; años se sigue 
manteniendo la misma concíencia interna y huena parte de sus elementos de 
solidaridad, corno se ve en la pelVtvenda del término parentela y en los agentes 
de las venganzas privadas,61 

Pero, en primer lugar, disminuyen las invocaciones a la descendencia o al 
agregado de miembros de la esrirpe para que no aclucn contra el acto estipulado. 
En efecto. entre 1180 y 1270 se v-en sustituidas mayoritariamente por la alusión 
indeterminada a quien pudiera. violar e1 escrito o por el simple añadido de la nólTÚ­
na de testígos. Muy probablemente, en eDo ínfluve tambíén la extensión del dere­
cho y los sistemas de cancillería públicos y, más concretamente. del procedímien­
to de VAlidar los documentos mediante notario, ya que coincide ap:-oxiJl1.adamente 
el inido de la difusión de esta figura con el empleo de estas nuevas fórmulas. 

Además, los bier:es ralces objeto de estos [raspasos o sus colindantes denotan 
una transmisión prioritaria {1 través de los progenitores. Esto no implica que se 
adquieran necesariamente de la línea paterna, Es más, los testimonios indirectos 
de procedenda indican una ímportancia muy similar de la materna que, quizás, 
sólo alcance un nivel inferior en la más alta oligarquía. 

Igualrr.ente desdenden las propiedades conjuntas familiares, y tamo en la 
forma índwisa como en la de explotaclones individuales y contiguas. La actividad 
económica al lado de consanguineos y colaterales más lejanos que los ríos es re!a~ 
tivatnente escasa. En el núcleo de parentesco más próximo, en cambio, es habi­
tual la ejercida con hermanos, pero entre estas dos situaciones extremab M:: tIa una 
enorme 'fluidez, sobre lodo en la primera rnítad de la centuria: rnienlíJ-S que entre 
los vendedores y donantes a la catedral de Burgoti son sl!cundario5 los actos lle­
vados a cabo por tíos y sobrinos, t:obran una relevancia considerable en otras ins­
tituciones de la misma área burgaJesa, <:umo el monasterio de Ofia, y se amplian 
a acdvidades realizadas Lun individuos que no se vinru)an al sujeto sino a sus 
parientes, como los hijos del tío r la mujer del progenitor. 

Por el L'Olltr.trio. el papel de Jos deudos más allá dd segundo grado y de los 
afines resulta predominante como nadores de transacciones, Sin embargo, no es 
exclusivo, ya que es compartido por personajes <--'On los que muy probablemente 
habían establecido 105 autores dd traspaso unos lazos de vasallaje o crianza. Esta 
procedencia, aunque con un mayor peso del parentesco ficticio,. se mantuvo esen­
cialmente en las fianzas bajomedlevales, 

W los primeros tt'iitimoóios son. quizás. 1011 ¡)rúCeden!es dcllOOnesretió de Oi'ia, donde desde 1193 se elllpierJ! a d.ts--­
tin.guir ;t los ín:anrones del resto dt:- los testiSOS. (}cEJA GONZAlO) l., J:'IocumenMldón procedente 4el monasterio de 
san Saivadorde 0i1a ... , r." 77, p.6:./:. 

tiO Paro uo prUlornmu. g<memÍ d,; Iá fonn:lción :te grupos privilegiado!;; li oiv .. t urbano. '1hM? MON:S"'IVO A'tI"ÓN. J M., 
"T!'l1t\Sfurmadones '5Odales y relaciones de poder ro los omcejOts dt:- frontern. siglru: XI·XII;. Aldeanos, vecinDs y 
::.tballeros ante las iruJlituoones municipales·, en PA>lTOft, R., (Comp.). Rek!cíolU!'s de pockr. de produc;:wn y paren­
tesco en fa F!.aad MedIIl Y ModRrna, Madrid. 199C, CSIC, pp" 107-171. 

~) !.:is últimas mert(Íones luollllow. oc 111: ¡:wnmU!fa datan de l,llO. 3íilostO, 1 y de 1227. ooviembre, 3ú- FoNÁ1'na CATÓN, 
J- M., Cokccién docut1lf!ntaL, t. VI .• , n" 1814. p, 216 Y AlAMo, J DEL. Coleccián d~tJt:.u" t. 11, 11" 443, pp. 545-
547. En <-wmto a la acluad6n de la tctalídad de la iamílla en vengal'tlJ!~ pnvadas 52 puede \let en la renuncia de los 
ht:lll'lilllOS de anlOOs IICXOil, <X1tIS3ngdne<::>-., r paf'Í(:!\fC$ de Drogo Rodrigue2, hijo de Roorígo OOz de Rojas, -ii VfCI'­
et::rla contra los vecinos de Fútltomin {XJf el homicilÍlO de este. 12:7, mayo. 11. MAMO,). na, ColecCiotl diplomOtt. 
ca.. W 409_ pp. Sü3-S01_ 
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Con todo. en donde se observan cambios más llamativos es en los sistemas de 
identificación de los confirmantes de diplomas pertenecientes a la oligarquía aris­
tocr.ltíca; durante los reinacos de Alfonso X y sus sucesores, buena parte de ellos 
son definidos como hij05 de un cargo o dignidad del reino, mientras que única­
mente se cita la relación de fraternidad cuando ésta se mantiene con el soberano 
o los infantes. en un afán por subrayar un status basado en la sangre I"e'.J.1. Las mis~ 
mas pa-..ltas se obseIVan al designar testigos entre los caballeros e incluso entre par­
ticulares indefinidos, aunque en todos ellos cobra la filiación menor preponderan­
cia, En cualquier caso, el contraste se hace mucho más evidente si se compara esta 
époC3 con La de Alfonso VII. en la cual se especifica más raramente la adscripción 
de los confirmantes y además se plasma. por lo general, en parejas de hermano.'1, 
s::;lvo en el caso de lfA<; hijos del monarca. 

La primacía de la primogenitura es mucho menos clara. De hecho, no se men­
ciona el orden del nacimiento en las actas referentes a propiedades. Tampoco 
revelan mayoritariamente los testamentos una jerarquía en el reparto de bienes. 
Hay que esperar a fmes de la centuria para que el principio de la transmisión ma­
lienable del grueso del patrimonio se plasme formalmente en los primeros mayo­
razgos constituidos como tales.62 

Ciertamente, se registran entonces algunas mejoras Que ligan la inalienabilidad 
del tercio de la totalidad de las posesiones a un sistema sucesorio esencialmente 
idéntico al de los mayorazgos posteriores, ya que, explícita o implícitamente, prj­
vilegia a los varO:1es. y sobre todo al mayor. sobre las hembras. Consisten en dos 
ejemplos toledanos de 1229 y 1266, pero, con toda probabilidad, de carácter 
excepcional: no tienen ningún paralelo en otras partes del reino e incluso en la 
misma zona no se difundirá esta práctica hasta la década de 1320.63 

Lo que si se puede advertir con relativa frecuencia son ciertos indicios de dife­
renciación entre los descendientes directos. Muy probablemente, estén lig'ddos, 
sobre todo. a la continuidad en determinadas posesiones que, al menos desde 
fines del siglo XII, escapan del régimen habitual de reparto entre la totalidad de 
los herederos para asignarse a uno predeterminado, Asi ocurre con las cesiones y 
arriendos de derechos de patronato, iglesias y monaBterios. A juzgar por la docu­
mentación de 1a abadía de San Saj~.!dor oc OiJa, l~ fórmula:, adoptadas se pue­
den síntetizar en tres prírnordiale;;:: la nct:esidad oe elegir un único sucesor laico 
en el C<!M) Je que no exista en el momento del traspaso ningún cOfl..'ianguineo o 
descendjente que sea miembro de la comunidad religiosa; el optar por el hijo que 
inrerviene en la operAción realizada con el convento; 0, finalmente, el establecer 
cerno heredero ai mayor de cualquiera de los dos sexos, indistintamente,64 

Esta ruptura de la teórica :gualdad entre Jos vástagos se ve corroborada por la 
presencia reiterada en las actas de este periodo de una serie de personajes que 

52 MOREW} NÚÑEZ, J. l., 'Mayoraz¡,:(oo 3.rt<ti!:ns en Ca.'rtilla*, E~¡ la Es¡x¡na Medieval, IV. F.sI!uiios d(!t,/Jcd<!os al profesor D, 
Angel Fenari Núriez, t, 11, Ma.drid, 1[)94. pp, 693-707, 

6) Para el análisis de ~ta1J ffil:"jOl"dIl Y su relación mn el ~tableclmlento de capellanlaOi, véal!/e MWNA1, J. P., "La v~,lun' 
té de durer: maiorat~ et cb:lp('lIanies daos la pmt1ql1l? toI.éd~mo dE>« "XTlle.X'.r .. ";"'1 ... _~~, fin la Pspaña mrowlll!. v: F.IDi­
dios en memoria del profesor D. Claudkt Sdncber..tlbornoz, vo!, n, Madr'.d. 1986, pp. 683-697, 

M En el prirroff ClSO, se enruentr,l cl arrendamiento que el llbad y el monasterio realizan en ¡2Q2 a Pedro Miguel de 
Atu: y liU mujcT Marina Pérez die la iglesia do: Sútl At:Jdr6; de Trull~. En él1\e acuerd.a que, tra,. Jo rnm::tt.; d<: I(¡s 
:arrendadores. pa<Je III iglexl¡¡ II Ln po.sib1c hijo O :lH!1:O clérigo y. si tvdQfi .'!iml lail,.us, al ekt;ido (XX la p:.¡reja COIOO 
SU<:eSOf. AuMo, J. DEI, Cnlecdón d~ . . , L 1, ti' 349, pp. 424-425. En cambio, cuatro:años anteS.:I abad hahía 
concedido a Gama Goru.ález. a su mUiC1' <loi\a EIV1fJ. Y a su hijo Muño el monasteoo de C~ a (am'»ü de :a 
mibl.d de las ~iones que éstC1; tenmr: .-n T<ln'láyt>. El requi."-lfO impuesto es que Mono t.-nga el Rf!"(;orio <k Cigiiefl­
la y, una vez f;¡iIe<;kJos jo<¡ tres ,;e) dt'vudlo .. 00á. 0/>. cit~ t. t ~ 314, pp. 381·3$3 Ya t'fI Qcwbré de 1265 se 
arrienda al m:omero m;tl M;¡rtio (',{nnet dt: Es~ La abadía de San Martin dt' S:xri!xt y (iC !N<tlllJYé al mismo tiem­
po que • de-spues de OU('Sif<Í vkU da:t'!ú6 e aorgamos este tluestm rnonestcrio sufm:;didm <.k: Sant W.;trti:J do:- 8umb,., 
al uuestro lijO mayo<' W" la flj>l .ttmyol", <ju(:, Óini;;nrl .. ~ I;'l! 1,. mltgier<'lu<, ru I~ " hendi{innes~. ~o que pueda haber 
ulteriores h~, 0/>, cit., t ll, n1 570, pp, 6R5-6AA. 
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dan origen a la media y gran nobleza bajomedieval y que destacan claramente de) 
conglomerado de parientes, Es difícil saber si coinciden con los primogénitos, ya 
que casi nunca se deja constancia del orden ~ nacimiento, No obstante, los dife­
rentes niveJes y status. que ya se plantean entonces dentro de las estrategias matri~ 
moniales familiares. el ejemplo del conjunto de la familia regia -donde sí se 
puede certificar un papel secundario de las hembras y los: segundones en el repar­
to patrimonial- las mejoras efectuadas en favor de algunos, vamne."'i y, en fin, la 
misma formulación de ias estructuras de linaje. parecen abundar en este 5eru:idó" 

Igualmente se adv:enen fISuras en jos vínculos de parentesco ficticio, aun 
cuando 105 testimonios a este respecto sean, en apariencia, contradictorios. En el 
plano ideológico, se refuel7.3 la exaltación de la crianza y el vasallaje, como se ve 
en el valor concedido en los cantares épicos y en las fuentes nonnativas y doc­
trinales a los amos y los ayos y, de modo más general, en la equiparación que se 
explicita en estos últimos textos de las relaciones amo-criado con Jas paternofi~ 
liales.6S Además, el desarrollo de la estructura de la Casa en el doble ámbito pri­
vado y público conlleva el incremento numérico y ]a diversificación :nás espe­
cializada de servidores. Pero, por otra parte, el proceso ce desigualdad 
socicreconómica --que ya se ha apuntado en esta centuria para el seno de la 
familia- y las posibilidades de ascenso que acarrea el ejercicio de determinados 
oficios militares y hacendísticos explica que algunos merinos y mayordomos de 
los magnates puedan labt'arse una posición autónoma y llegar a convertirse en 
dueños de dominios propios de cierta entidad. l,os más destacados, como Ferrán 
Gutierrez Quexada, sientan entonces las bases del auge de su linaje a través de 
donaciones del señor y del propio monarca, y de compras ventajosas a los con­
cejos como resultado de préstamos ameriores.66 Y, sin tratarse de la práctica 
común, no es excepcional que pasen a Ja administración regia, y, en consecuen­
da, sustituyan la dependencia del noble por la del rey 0, al me!1o." ,ituen la pri­
mera en un segundo plano. 

Aun cuando el tema apenas ha sido estudiado, todo hace pensar que la 
naciente implantación de las órdenes mendicantes contribuyó a que disminuyeran 
las posibilidades de intervención directa de los grandes nobles en abadias y con­
ventos, Subsisten, con todo, algunos monasterios privados, patronatos anteriores 
sobre centros benedictinos y cistercienses y el señorío de famílíares del soberano 
en fundaciones bajo el régimen de :nfantado, pero los nuevos vínculos se van a 
estabJecer, más bien, a través de capellanías y de los ;azos con franciscanos y 
dominicos a través de la elección de sepultura en sus <.."'Oflventos y la jefatura moral 
e intelectual de algunas individualidades de estas órdenes.67 

En definitiva, se puede considerar que, en estos aspectos, los últimos años del 
siglo XIII significan el inicio de una tendencia que sólo se dibujó de torma nítida 

ó'\ BFJMARTWO. s" "'E:ruudum de la f3milill '1' 'e<ladcs s;x:iak~' C~ la ui1lIDCr.lcia de LeOO y castilla !iC8un 1;1,.." fuen~ lire:­
t:!fiaf e hiSfüriOgr-Jflcas (si.glü,';. X-XlH)", Ouuif!Nlos de Jltstnria de Esptrifa. 47-4&, 1968. pp. 287~29S Y f..ns Wt!'M p(J>1i­
das del nry don _'JlfansoX el Sabio. W. facsímil de-ka de Sabmanca. ]')5'5, t. 11. Cuarta pilnlda. aulo XX, imro<;ku;óóp 
Ji I~ U. fois. 53 v, y 54 

M E'Of'" ¡:w.-rvmaje e'>ti cunstm.ado oomo fI1:1yf.AÜomo m;¡,yor de Ivhan NÚJ'lez, ;eñoc de Alt.arm(;Ín, e! 17 de agostO de 
1298, al oturgade su se?ror sus suelos y lkted.ámIL"lltos en Avía de ia Torre y V¡!láluL 1}04 patei-l': tll.'llUIf el inkio 
de su JJKe-nso: el 25 de ahri! adquiere del-cooce;o dé Fuente Andrino el palmet\!O de !as er.1~ de Semib, ¡ C;lm~ 
No de !.lO pl~mo J'flOOt"t~Fio, Jllicr>t~ gue el Z6 de maru ,-cdbc -tÍ<:: F!;rnauúv IV la Illilrtinkgil de CMe :usar Ji de 
VaUova, Fm¡[mente. en 150') :¡¡paren~ COI:lO :tdelantado mayor de Lt't1l1 Y Asr-.,..,,>_ C ... ~'fIiO GAUJI)<). A-. y I'!ZQ'\'!!o.i 
G.<JtRmo,j. M" f}tx;¡,rrte;1tacióll del múrtaSWú; de l.4s Jlud¡,;as de' BU">Jos(1284~1306), Burgo;¡, 1981, n(¡ms 129, 130, 
165. 169, 100, l~~ Y 184, pp. 2l7, 277,2&1, 315, 319 y 315. 

6' Un;] viúón genero\! dO;! e!'t~ cambios eo la religio&khld durantt;' el tl"iiruJito cntre la Plcru¡ y Baja Edad Media, ..... nqut;' 
pXO maliuoo, se t'ocuentra en P()RTELA SILVA, E., y PAtlAltE.\ MENf>EZ, M. C .. "Muene y sociedad en la Galidtt medie­
val", Anuario de EstudlQS MedÚ!vaJes. EsJudjOS dedka4KíS (1 la ftwm()f'Íf;l de dan Claudlo $ánebez-.AJbomoz, 15, 1985, 
pp. 189-2:02, 
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a fines de la Edad Media: el sentimiento aristocrático de los pertenecientes a la 
parentela ficticia se restringe, en la práctica, a los seIVidores y a las instituciones 
con los que se mantiene una relación más permanente y estrecha, mientras que 
los lazos con el resto se conciben en un segundo círculo más externo. El señalar 
esta diferencia me parece operativo, aún cuando sólo se perciba claramente en la 
cuantía y modalidad de legados testamentarios y de donativos realizados en deter­
minados acontecimientos importantes en la vida del criado. 

En cuanto al linaje, las primeras menciones conocidas tienen lugar en 1236 y 
a panir de la década de 1250 proliferan y se extienden a los caballeros urbanos e 
incluso a integrantes de la clerecía y de las comunidades campesinas.68 Su empleo, 
en el semido estricto del parentesco nobiliar, se concreta en esta época en cuatro 
aspectos fUnllamentales: la tnmsmisiún Ut: bit:nes, el uerecho ue retr.actu de lo~ 
allegadus sobre las enajenadone~, los signos de cohesiún anLe la muerte y el má~ 
allá y la memoria de las obras destacadas de los antepasados y de los servicios 
prestados a ellos. 

El primero es el menos documentado, pues solo he podido hallarlo en una 
dote con condición de mayorazgo establecida en el área toledana en 1236.69 Colo­
ca como adjudicatarios futuros de esta suerte de herencia anticipada femenina a 
los sucesores "por linna derecha", lo cual refuerza una concepción de la familia 
basada en la línea troncal y en la masculinidad. Su procedencia geográfica --que 
concuerda con la de muchas mejoras que llevan anejas la fundación de capellaní­
as- plantea el problema de la incidencia que pudieron tener el derecho visigóti­
co y posteriormente el romano en la consolidación de las estructuras de linaje. En 
apoyo de la hipótesis de la interrelación entre estos dos planos, conviene recordar 
que las dotes y arras toledanas instituidas según los módulos del liber Iudiciorum 
-tan influido por la jurisprudencia romana- se aproximan a los pactos econó­
micos de los enlaces del Bajo Medievo, en cuanto que suponen una primacía de 
lo aportado por la desposada y un mayor peso de su componente en metálico que 
en los usos hahituales de otras regiones. 

Asimismo, es aislada la referencia al linaje en las manifestaciones piadosas de 
solidaridad con los deudos fallecidos. Su mención como sujeto de rezos y cantos 
en capellanías establecidas a este fin no se diferencia, en el fondo, de los aniver­
sarios y misas destinados por los supervivientes a padres, hijos, hermanos o al 
mismo cónyuge. La novedad reside, más bien, en considerar las ofrendas para la 
salvación del alma como un peldaño más en la trayectoria familiar de patronato 
y mercedes a la Iglesia y cuyos beneficios espirituales han de aplicarse, en con­
secuencia, a ascendientes y descendientes indistintamente. Todo ello queda pues­
to de manifiesto y sintetizado en el donativo que efectuan en 1236 don Abril Gar­
cía y su mujer doña Teresa Fernández al abad y convento de Sahagún de sus 
posesiones en Villada: "E nos don Guillem, abbad, en uno con el conuiento, aten­
diendo la buena deuocion que uos auedes contra nos e el bien que ouo el monas­
terio de uos e de uestro Iinnage, estos aniuersarios uos otorgamos, por in perpe­
tuum, a uos e a domna Teresa, e establecemos e otorgamos uos, nos don Guillem 
abbad e el conuiento que en aquella capiella que uos feches sobre uuestro padre 
e sobre uuestros hermanos que aya, por in perpetuum, un monge del moneste­
rio que cante por uuestras almas, de uos e de todo uestro linagej e otrosí, que 
tengamos otro capellan en el Ospital que cante siempre por uos e por uestro lin-

1.11 El uso de este lénnino en los úllimos seClores citados se encuentra constatado de manera muy expresiva en el a<:uer· 
do que toman los clérigos y vecinos de San Andrés de Tabliega para que. cuando muera su abad. nombre sucesor 
el de Oña a un "clérigo del nuestro lIina.ge". AuMo, J. PEl, ColecCión dtplamOttca .. , t. n, nQ 717, p. 849. 

69 [O de abnl de 1236, documento recogido por ALoNSO, M. L., en "La dote en los documentos toledanos. ", apendice 
documenlal n Q 1, pp. 421-422. 
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nage; e si, por auemura, ante uos finassedes que fiziessedes esta deuant dicha 
capiella que tengamos un capellan que todavia diga missa por uestras almas e 
uuestru linnage, que cante al altar de Sancta Maria fasta que sea la capilla 
fecha".70 

Más allá de que se recoja o no el término concreto, hay que convenir en que 
a partir de los últimos decenios de la centuria precedente se multiplican las man­
das, donativos y pactos con iglesias y monasterios que tienen como finalidad 
expresa elegir sepultura allí en donde reposan previamente los consanguíneos en 
primer grado o una serie indeterminada de parientes.71 Se pueden conceptuar 
como un antecedente inmediato de los enterramientos de linaje que ya se consta­
tan a principios del siglo XJy72 y que en su segunda mitad se restringen, a menu­
do, a los sucesores de la línea derecha, dejando relegados a un segundo plano a 
los colaterales.73 

Más usual es la concepción del linaje como instancia susceptible de recibir una 
herencia, adquisición o merced. Lleva aparejado el derecho de retracto ante cual­
quier enajenación que con anterioridad correspondía al agregado de parientes y, 
en la primera mitad de la centuria, a la progenie. Se puede interpretar, entonces, 
este cambio terminológico como un indicio de que el grupo familiar había adop­
tado una articulación más jerárquica y global. Sin embargo, en la práctica este 
derecho de retracto se vió conculcado por las cláusulas derogatorias que acompa­
ñaban a toda venta, trueque o donación. De hecho, en este período las mencio­
nes a este respecto siempre están incluidas en el veto a reclamar el fragmento tras­
pasado del patrimonio. 

Hahría que plantear.o;e el papel que jugó la realeza en reforzar este carnhio de 
estructuras de parentesco, dado que en los reinos de Castilla y León el poder supre­
mo opera como modelo a imitar por la aristocracia. Y es evidente que el fortaleci­
miento de la autoridad monárquica conlleva un planteamiento mucho más neto y 
temprano de un orden directo de continuidad, tanto en la transmisión hereditaria 
como en las pautas de actuación. A este respecto, cabe recordar que, a pesar de los 
diversos repartos patrimoniales que jalonan los siglos XI y XII, existe desde el prin­
cipio una política de mejorar al primogénito, que se plasma en asignarle el territo­
rio originario de la dinastía. Igualmente, la mayoría de las mercedes y de las elec­
ciones de sepultura de los diversos reyes se encuentran fundamentadas en lo 
dispuesto por una cadena de antecesores o reyes de gloriosa memoria -recogien­
do la frase usual a partir del reinado de Alfonso VlI- que, mucho más frecuente­
mente que en la nobleza, suelen sobrepasar la mención del padre y del abuelo para 
remontarse también al bisabuelo y, a veces, al tatarabueloJ4 De hecho, las referen­
cias al linaje regio, que se inauguran en la década de 1250, aluden habitualmente 
a estas situaciones o se inscriben en la imagen del soberano como sumo señor que, 

70 1236-XlI-14, FERMNIlEZ FLÓREZ, J. A., Colección diplomatica del monasterio de SahagÚn. t. V (1200-1300), Madrid. 
1993, n~ 1683, p. 213. 

71 Un hu ... n <!"j ... mplo ... ~ J:l dl~pn~irión f'f ... rlll:l(l~ por ""riFr Ferniínd"7 de S:1h~, en 12tl7. pm-:l <1"'" . .ea f"nlerl"""J.(lo .. o S~n 
Salvador de Oña ··delante el crudf11ill do yazen mios p-.lrientes". OCEJA GO~ZAlO, l. Documentación del mfmasterio ... , 
n<' 188, p. 181. 

71 Asi, por ejemplo. en abril de 1311, el abad de Saholgún ~e compromete, a cambio d", dive~ bienes, a celebrar un 
aniversario por los padres de Elvira Pérez y a sepultarla a su muerte en el mona.'iterio "allí do yaze vuestro linnage~. 
MARrtNEZ SOP{fliA. P .. La Tierrn de Campos occidental ... , p. 416 

n Asi, en 1393. enero, 29, Johaona .Femii.ndez identifica la donación que otorga al c1éngo Johan :Sanehez con lo que 
hubieran poc.Iido percibir unos hipol:é{Í~'OS familiares "que suben e de~enden de linea derecha' y la silua por end­
ma del derecho de sus allegados reales y más lejanos: "ca puesto que yo aya algund o algunos parientes de la parte 
de !raues, mi voluntad e5 que uos non puedan poner ni mouer demanda sobre e~ta razon~. GARÚ'" ARAGÓfli. L., Docu­
men1actón del monasterto de La Tr1nidad de Buryos (J 198-/400). 

74 Uno. de los teuos más expn',jvo.~ «e contiene en la pmhih;r;{1O dI' S,¡nrhn 1V:l .~11~ merino.~. el 31 dI' m~r,,(} de 12fl5. 
de que no reclamen prendas oi veintenas a [os vasallos de Uis HUelg-dS: "e que nunqua ouieron huso de lo clar en 
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a la manera de la nobleza feudal, recompensa con privilegios 105 servidos que sus 
buenos vasallos han prestado a él y a SiL') antepasados, con el fin de asegurarse así 
que se prolonguen en el fururo. 7S y no deja de ser curioso -aunque quizás sea 
aventurado extraer una relación de causalickd directa- que el término "linaje" esté 
m.uy reiterado en diplomas de Alfonso X y, en cambio. disminuya en los promul­
gados por Sancho IV y Fernando rv, en cuyos reinados no se produce una elabo­
ración teórica tan importante de la supremac1a re'..lPú 

Del mismo mooo, estimo de interés señalar las indudables cOI)cornit" .. mdas 
entre este reforza miento del linaje y .la adopción plena. rtt"l deréCho romano. ~o 
solamente Las Parlidas Lunstitllyen el primer te'xto castellano que define clara­
mente este ti;Jo de estructura77 sino que -yen esto coincide con el Fuero Real­
reconoce el derecho de los ascendientes a heredar a falta de sucesión directa, rele­
gando así a la "línea de travieso" en bt:'netldo de la "línea derecha"', Sin embargo, 
hay que hacer constar que el primero de estos códigos sigue otorgando a los cola­
terales un papel destacado, ya que introduce la novedad de que los henn~mos del 
muerto accedan a sus bienes al igual que los progenitores,78 

De cualquier forma, la idea de troncalidad no caló er: todas sus facetas más 
que en un período muy tardio y que, en algunas de eUas, se inscribe ya en el trán­
sito a los Tiempos Modernos. Las alusiones vagas al "pariente más propinco" son 
las que predominan en les testamentos anteriores a los últimos decenios del siglo 
XIV, :05 mayorazgos no se generalizan hasta esta ú)r;ma época Y. en la prá<:tica j 

muchas post.."Siones iruúenables fueron extraidas en vida del fundador de este ins­
trumento jurídico, con el único requisito del permiso regio. Hay que esperar a fines 
del XV para que los recursos y protestas presentados ame la chancillerIa por estas 
enajenaciones denoten que la conciencía de la inalienabilidad ha tomado carta de 
naturaleza definitiva, l1i literatura genealógica también muestra una pervivencia 
rnlJy fuene del sentimiento del parentesco basado en la estirpe amplia. los dife­
remes tratamientos que reciber. los anrepasados en estos relatos hacen pen:sar que 
el triunfo definitivo dd linaje se pruduju en los aLías transcurridos entre las déca­
das de 1380 a 1470, Significan la evuluciúIl desde el recueldo de la vigencia de la 
parentela en ta:s generaciones precedentes hasta un predominio de la troncalidad 
tan acusado que llega a proyectarse a la imagen que se configuf'.1 entonces dd 
?arentesco en la Alta y Plena Edad Media.79 

ti..."]',, dtél rey don .... lfoo=, rnío ¡ra~aüdo, ntn Jd rey don Ferrando, mio a1.leln, nifi Jd rey mio p:\dre nin en el 
:uio fa..sw aqu:,,~", 0.'11(0 G.~~'t!fX). A" y IJZCAIN GAR'IIOO, J, M., Ikxufflef!tacirín tkl tlWn~(Crio de lAs Hfll!/¡.¡ps., .. fl" 
~, ?, 6L Coofiffi'.adnnes ~imibres e:\ bMe .. k:;,; m;StUOS ante<:esor<--;¡ se !'t:'gÍlifntfi, de forma muy abundante, en b 
doc'¡!1l(manón <k. rr">t .... ~t<:ri), :rotmc todo, ,"n!re l¿a$ y 1292, 

.~ UlS mueSlrn.s más darn.¡, Yill las rel:Jdor.:M!as coo lO!! crlf)("ejos, t'Omo la jU"I:ifitaciÓJI úatb por Alfomo X al Plivile­
gio que olOfW1I1 lo;, CJhal~ y ("oJ\ce)O de Avda, el 22 dt' sbril de 1164: "e que le¡; fIYt!éllltmOO bien e omr .. por 
~atúonarle;. el servipo que !ezieron aqu~nns flfi.Uc ellos vemeron e a !os de nUeJrro linaje el: dios üUusI a IR», el 

pUl''i"'" ~ ..t(¡ui a.;.,l:tnre OVlesen m:;¡y<:v voluntúd <k tl(¡¿, So"¡,,\¡Ít' '" lo podi!"'5f"'fi mejor (,Off lllh Ii"ll'f7 f:.)' SER 
QH.""N'O. G. mi, lJocwnenJacfór1 metIUi'Vili tkl AJocío,;k la E:xtmguuia tJnil-'t"ttidad y Tinttt de ArOa, Av¡ta, 19S>l L 
1, o' 14. P 53 . 

.,.,; La". f6n"ul~~ h"bi,u",k" u!iiiL«U<lli po_ lo~ dos ú[(imo:> "'.>11' 'PO( 1= muchos s.truídos que hl;deron a lo., ITt:ís ande 
fin.;; VCOírrny.L,' y 'en tierr.po de ~os otros rreys que fut:ron ante qr;e r.o:; .. ". G0NlÁUU Dfrl. r" Cuier::dón diplo/llá, 
riwdelcVtt(;ejód('Burg()s(894~1369J, R;U'gDS, 19f14, nº 144, p. 236, 1'1< ¡51 p 245 Y n(íms. lSg...'59, pp. 25S y 2~, 
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